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Afirman los técnicos que la explosión de 
cincuenta superbombas de hidrógeno podría 
sumergir todo el norte de los Estados Unidos 
en una niebla mortífera de radioactividad. 
Que la radioactividad producida por tales 
explosiones queda depositada en las capas 
de la atmósfera, posiblemente para muchos 
siglos. Y no menos cínicamente se dice que 
no se está todavía en medida de poder es- 
tablecer cuántas explosiones nucleares son 
necesarias para acabar con todo signo de 

vida en la tierra. 
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Los genicistas afirman que es difícil estimar 
la importancia de la radioactividad acumu- 
lada por las explosiones nucleares. Temen, 
sin embargo, que puede ésta provocar muta- 
ciones perniciosas en los seres, desde la planta 
hasta el hombre. Una cosa es cierta, afirman: 
que los criaderos de caballos de carreras de 
Nueva Zelanda y los fabricantes de película 
fotográfica, se han visto obligados a proteger 
su industria contra los efectos de la radio- 
actividad producida por las actuales 

explosiones. 

I 

El IñliáP® 
mFARSA 

POR si  e!   llamado sufragio  universal   no  estuviera' ya  acreditado 
como farsa hasta en  la acepción  más ortodoxa, pues tiene por 
misión, implícita e intencionada, desvirtuar, falsear y escamotear 

el verdadero sentido de la soberanía popular, sólo le fa'ltaba quedar 
encomendado a los auspicios del franquismo totalitario. Y no porque 

ragis- sea Franco quien ande de por medio en la manifestación suf 
tica más cínica' de la historia, en 1954, después de la consumación 
del respaldo de los EE.UU. a su régimen y Ja significación que se 
ha querido dar a este respaldo, que no es otro que dar a entender 
que el apoyo norteamericano está condicionado a una voluntad y a 
un propósito de evolución democrática' en.España. 

Para convencer a los escépticos más irreductibles de las buenas 
intenciones que guían a los expertos de la política exterior norte- 
americana, el próximo 21 de los corrientes tendrá lugar en España 
una consu'ta «popular» denominada' elecciones municipales. 

¿Alcance de esa consulta electoral? El dictador español no es 
hombre dispuesto a embarcarse en aventuras ni aun a'título de besa- 
manos, carantoñas y concesiones hacia sus valedores. Dentro de la 
consubstancial farsa de las elecciones, el «caudillo» ha montado una 
farsa más. Su importancia, repetimos, consiste en que cuando se pro- 
dujo el referéndum de 'a ley de sucesión en 1947, el régimen fran- 
quista era todavía un régimen cubierto de pústulas nazifascistas a 
los ojos de las potencias democráticas; hoy es el ojito derecho de los 
padres de la Carta del Atlántico y de las decoraciones de San Fran- 
cisco y de Potsdam. Esta parodia de consulta popular no dejará de 
producir alivio entre los gobiernos tutores del totalitarismo fran- 
quista, que explotarán como signo de democratización lo que es 
temache o soldadura autógena de Franco e' su poltrona de dictador. 

Veamos cómo se presentan los hechos desde el punto de vista 
de la ortodoxia democrática. Franco ha decretado unas elecciones 
con vistas a unos municipios completamente falseados en su origen, 
corporativistas, fascistas. Se hallan compuestos por representantes de 
tres sectores perfectamente localizados, controlados, amaestrados: el 
de los representantes de los cabezs's de familias, el de los sindica- 
Tos falangistas y el de las profesiones liberales. Por si esto fuese 
poca garantía de impunidad hay que tener en cuenta la cuadrícula 
del censo electoral. Por la marrullería censual tienen solamente 
derecho a votar, han tenido y tendrán, aque'hos ciudadanos que a 
franco'ha ae darle.la reaiisirtid gana. Lu iris-pífSes.on i *. -,■ ceiKsw ití 
halla sujeta a una discriminación tan rigurosa que virtudmente que- 
dan excluidos todos los enemigos del régimen, probables, posib'fes 
y meramente supuestos. 

Por otra parte no se trata aquí, ni mucho'menos, de unas elec- 
ciones generales sino parciales. Tanto, que sólo va a renovarse la 
mitad del tercio del grupo municipal llamado de los cabeza de 
familia. Es decir, que de 24 conceja'tes que componen el Ayunta- 
miento franquista,, los llamados a ser renovados son solamente 4. 
Veinte continuarán en sus sitiales en previsión de los imponderables 
que pudiere arrojar la experiencia'. NaturaJmente, los cuatro sitios 
a proveer lo serán según listas prefabricadas, o supervisadas, como 
ocurre siempre en estos casos, por lo que los electores no tendrán 
otra potestad que refrendar 'os nombres sugeridos por el gobierno. 

Como puede verse, el cauto gallego ha tomado todas sus pre- 
cauciones para mantenerse al abrigo de cualquier desagradable sor- 
presa,-   y para   ponerse moños' de flamante demócrata. 
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LA   GENERACIÓN 
DEL FRANQUISMO 

Cualquier acusación que pueda ha- 
cerse a esta generación juvenil—la de 
los hombres que hoy tienen veinticin- 
co años—no debe caer sobre ella. Los 
últimos responsables de su desastre son 
estos muchachos, víctimas y victimarios 
a  su vez de una fatalidad histórica. 

En ellos ha ejercido presión, como 
sobre pocas generaciones históricas— 
excepto la italiana de 1935 y las rusas 
que han seguido a la de 1925—esa fa- 
talidad biológica del ambiente que al 
principio señalaba. 

Vivió  niño   todavía  los   desastres   de 

escuela, y el duro o despectivo juicio 
que del mismo escuchaba en el hogar 
horas más tarde, más destructivo quizás 
el despectivo tono con que se habla 
de él en los hogares «de derecha», que 
el rencoroso con que se le señala en 
«los de izquierda». 

El  mismo   aislamiento  en  que   vivió 

Por Javier TAULER 
España durante los años de su adoles- 
cencia e inicio de su juveniud contri- 
buyó más a la hipertrofia ele" filias y 
de fobias. Un joven falangista, tras 
gritar en cualquier manifestación «pa- 
triótica» mueras a Rusia o mueras a 
los Estados Unidos o a Inglaterra, se 
creía poco menos que un héroe de, Le- 

En    cualquier 

la guerra. De ella supo lo que le con- 
taron. Creció en la paradoja de alter- 
nar sus impresiones primeras de la po- 
uiica nación.u enue ¡¿i ¿toi uieaciun yue 
del   Caudillo   Franco   le   hacían  en   la 

parte    de    España 

panto o Pavía; para  un joven  «no fa- 
langista»^ una pequeña nota, un comen- 

,  tario. del   aufi, «<j: ..¿.nudjsii    de.suvWer 

algo así como el princi' io'del fin. 

El cardenal segara en desgracia 
He aquí la versión de «Time» sobre 

la sensacional actualidad político-reli- 
giosa  española: 

«Para el cardenal Segura, fiel a la lí- 
nea de Don Juan, el infierno es una 
ciudad muy parecida a Sevilla. Con su 
intemperancia acostumbrada, Segura 
arremetió contra el jaranero conjunto de 
sus fieles prohibiendo películas y bai- 
les, cerrando clubs nocturnos y anate- 
matizando cuanto entendía como «cos- 
tumbres   licenciosas».   En   sus   pastora- 

Franco no es España 
, L anticomuMismo de Franco se caracteriza y define con una 

sola palabra : REACCIÓN. Todas las máscaras del franquis- 
mo, sus declaniiaciones retóricas, sus payasadas espectacula- 

res, las sinuosidades de su diplomacia y de sus agentes, no pueden, 
ocultar esta verdadi Franco está descalificado morailmente para prte- 
sentarse como campeón de cualquier noble causa. 

Los hechos, sus hechos, y los que 
son imputables al régimen edificado en 
su nombre, lo condenan. Podrá bende- 
cirlo el Papa y una Iglesia servil—en 
España expresión también de la intole- 
rancia más obscurantista y cavernaria—: 
todas las bendiciones acumuladas, no le 
podrían absolver de sus crímenes. Dos- 
cientas setenta mil personas fusiladas 
en un país con la autorización, la fir- 
ma, el beneplácito de los que rigen por 
la fuerza sus destinos, evidencian elo- 
cuentemente ante el mundo civilizado 
lo que no pueden esconder ni disimu- 
lar todos los inciensos interesados. Fran- 
co carece de toda cualidad moral, de 
toda autoridad moral para hablar y di- 
rigirse a los hombres de los países li- 
bres, que sólo pueden mostrarle su des- 
precio. 

La cruzada anticomunista de Franco, 
es la cruzada para tener aherrojada a 
la España auténtica, al pueblo español 
sufrido y digno. Los métodos stalinia- 
nos son aplicados en la España fran- 
quista con mayor sadismo si cabe. El 
universo concentracionario no está úni- 
camente en los países del Este euro- 
peo: todo el suelo ibérico es un ver- 
dadero  campo  concentracionario. 

Franco y su sistema son la expresión 
de la reacción española y mundial; sín- 
tesis de los nazi-fascismos, de los tota- 
litarismos de nuestra época con las 
aleaciones espirituales sublimadas de los 
siglos en que los manes de los Arbués 
y Torquemada hicieron estremecer de 
horror al mundo, más sensible entonces 
que hoy día a los grandes crímenes y a 
las grandes injusticias. 

«La permanencia y la continuidad 
de la civilización cristiana» en el ré- 
gimen político y en la inspiración es- 
piritual del franquismo es la manifes- 
tación más servil del espíritu y aspira- 
ción teocráticos, estilo Felipe II y del 
aspirante don Carlos de Borbón y de 
Austria-Este, quien ya en el siglo pa- 
sado   ensangrentó   con sus   huestes la 

tierra española. El don Juan actual re- 
sulta demasiado «liberalote» todavía pa- 
ra Franco y sus consejeros. Y se tra- 
ta de poner a la cabeza de España, 
como testa coronada, al príncipe de As- 
turias Juan Carlos, cuando pasado y 
repasado por los noviciados y los si- 
licios, deformada su humanidad por la 
educación y preceptiva neo-franquista, 
su alma rime y encaje con la de la 
España negra, con la de todos los mas- 
tuerzos,  jesuítas,    lacayos,    verdugos  y 

(J)&z. Qecminal <5ág.leaá 
reatas con alma de charol, tan lapida- 
riamente definida por el inmortal sacri- 
ficado García Lorca. 

La España dirigida por Franco no es 
España. Nadie debe ni puede engañarse 
sobre ello. Los miles de españoles per- 
seguidos y encarcelados en el Interior; 
los miles de españoles descontentos y 
disconformes con el régimen; los miles 
de españoles exilados por esos mundos, 
en una palabra, la inmensa mayoría de 
hijos de España, de esa España que 
sufre, que trabaja, que piensa y que 
siente, que vive la mayor de las trage- 
dias con dignidad y sin perder la es- 
peranza, no debemos cansarnos de re- 
petirlo y demostrarlo, pese a la sordera 
de otros pueblos y de los hombres de 
otros pueblos, preocupados principal- 
mente de sus problemas y de los pro- 
blemas que más directamente les afec- 
tan. 

Todo compromiso con Franco no lo 
suscribe ni lo suscribirá España. Obra 
mal y se engaña la diplomacia que hoy 
pacta con el dictador. A pesar de sus 
quince años de poder omnímodo, éste 
es un ser extraño a la España real y 
auténtica. No tiene en ella ningún arrai- 
go. Sólo las bayonetas, la policía, las 
fuerzas represivas, los paniaguados y 
beneficiarios del régimen más inmoral 
que  ha  conocido la  historia, lo sostie- 

nen.   Bastaría   demostrarlo    una simple 
consulta  popular  libre. 

Dar entrada a la España franquista en 
los organismos internacionales que aún 
se precian de respetar y defender prin- 
cipios de civilización y derechos huma- 
nos, constituye una sarcástica ironía, 
el mayor de los contrasentidos. 

Franco es la REACCIÓN, repetimos. 
Bajo el régimen franquista se persigue 
a los hombres por sus ideas. No tienen 
libertad de expresarse libremente. Lia 
prensa está amordazada. La censura se 
ejerce en todas partes. Hasta el allega- 
do al primado de las Españas, Dr. Pía 
y Deniel, el director de «Ecclesia», es 
destituido por no loar suficientemente 
al Caudillo. No hay derecho de reunión. 
No hay derecho de asociación. No hay 
derecho ni libertad alguna, a pesar de 
todas las apariencias con que las ar- 
timañas del franquismo pretenden disi- 
mular y escamotear estas verdades a 
los  ojos  del mundo. 

La navegación diplomática rumbo ha- 
cia el franquismo, va mal orientada. 
Ninguna solidez tiene la corteza fran- 
quista. Está socavada por las más pro- 
fundas fuerza, las del progreso: que 
trabajan subterráneamente, sin descan- 
so. Está expuesta a los más grandes 
seísmos. 

El pueblo español no ha pactado con 
Franco ni se ha rendido. No ha pe- 
dido gracia tampoco a los magnates y 
a los grandes del mundo que confun- 
den la ética con el interés. No es fran- 
quista y es la primera potencia con la 
que hay que contar1 cuando se trata de 
España. 

Y el pueblo español quiere la supre- 
sión del régimen franquista, sin pacto 
alguno con Franco, sin ningún «ca- 
mouflage». 

les, el setentón cardenal ha hecho la 
apología de la «virtuosa Inquisición» y 
ha denunciado inclusive la muy limita- 
da tolerancia religiosa como excesiva. 

Por ello Segura ha ido agenciándose 
la antipatía de muchos católicos y pro- 
testantes. Un protestante inglés tituló 
recientemente un artículo con el si- 
guiente epíteto: «Rogad por vuestros 
hermanos que gimen detrás de la Cor- 
tina   de   Incienso.» 

»Según noticias de la pasada semana, 
el Vaticano ha disminuido los viejos 
poderes concedidos a Segura. Evidente- 
mente, Roma ha procedido de acuerdo 
con el dictador español Francisco Fran- 
co, a quien Segura ha venido atacando 
frecuentemente: 1) Por no favorecer la 
restauración de la monarquía. 2) Por 
permitir los devaneos < anticlericales» de 
la   Falange. 

»La Santa Sede acaba de nombrar a 
un arzobispo como coadjutor en la ar- 
chidiócesis de Sevilla, con derechos y 
funciones iguales a U| de Segura y 
con el «derecho de sucesión». Se trata 
de José María Bueno y Monreal, de 
50 años, primer obispo de Vitoria y 
ardiente  partidario de   Franco. 

»E1 cardenal se revolvió enojado con- 
tra Roma y fué allí a exponer sus 
amargas quejas. A su regreso sólo sus 
familiares y amigos le esperaban en *\ 
aeropuerto. Creen los españoles que la 
retirada de su puesto ríe Sevilla es in- 
minente.» 

PERSISTEN 
LAS   CONTRADICCIONES 

DEL   SISTEMA   CAPITALISTA 

Las cifras oficiales de desocupación 
en los Estados Unidos, son, según el 
«Times» del 17 de octubre de tres mi- 
llones cien mil desocupados totales, o 
sea un millón más que el año pasado 
en este tiempo. No se habla de des- 
ocupados parciales. 

Iglesia corara «Ecclesia» 
Según el diario inglés «New Chroni- 

cle» ha sido por fin destituido el di- 
rector de la revista «Ecclesia», la úni- 
ca publicación que no pasaba en Es- 
paña por la censura. El director des- 
tituido, sacerdote vasco de 47 años de 
edad, se había distinguido recientemen- 
te por sus diatribas ccnt'a la censura 
que fueron comentadas. («¿Es que los 
gobernantes no pueden hallar 115 per- 
sonas que dirijan las 115 publicaciones 
diarias y a quienes se les considere 
lo bastante patriotas para pensar den- 
tro de los límites de la ley? Es extra- 
ño que no se pueda confiar en esos 115 
directores y se tenga confianza absoluta 
en  50 censores».) 

* * * 
Se comunica de Santo Domingo (Re- 

publicana dominicana) que el gobier- 
no ha adoptado brutales medidas pa- 
ra expulsar del país a todos los resi- 
dentes españoles antifranquistas. A des- 
pecho de todo derecho humano, las 
autoridades dominicanas han obligado a 
abandonar el país a los españoles an- 
tifranquistas que permanecían allí des- 
de hace más de catorce años. Entre 
otros casos se señala el de un español 
que ha sido encerrado en la célebre 
fortaleza de Ciudad Trujillo hasta que 
le fué posible encontrar un país que 
le abriera las puertas. Estas medidas 
son el resultado de los recientes con- 
ciliábulos de Franco y Trujillo en El 
Pardo. 

Pero, esto duró algunos años—quizás 
los primeros diez años transcurridos ba- 
jo el gobierno total de Franco—1939- 
1949—; luego, cuando la acción parecía 
inevitable de las Naciones Unidas con- 
tra el natural aliado del totalitarismo 
empezó a demorarse, para terminar des- 
moronándose; cuando las «democracias» 
americanas hallaron «fraternidad de 
ideales» en lo que antes había sido sólo 
paternidad de raza; y la O.N.U., don- 
de la mayoría de los miembros encar- 
gados de preservar la libertad del mun- 
do eran representantes de países sin 
libertar, no tuvo inconveniente en ad- 
mitir la oferta de pequeños caballos 
troyanos del franquismo dentro de su 
recinto nominalmente inmaculado; no 
tuvo más remedio que caer en el ma- 
yor de los escepticismos. Para ninguno 
de estos españoles jóvenes ya es sor- 
presa que cualquier lunes—que es cuan- 
do allí se suelen dar las noticias «bom- 
ba»—aparezca en los diarios la noti- 
cia de que Churchill ha impuesto a 
Franco la liga de la Jarretera o el Se- 
nado francés ha votado la concesión 
de la Gran Cruz de la Legión de Ho- 
nor para Martín Artajo. 

LA  TRISTE  FORMACIÓN 
DE UNA JUVENTUD 

La guerra pasó de extremo a extre- 
mo de la Península destruyendo escue- 
las, lia reconstrucción tardó, porque 
primero había que reconstruir las igle- 
sias, y, por otra parte, hubo también 
necesidad de improvisar maestros, ya 
que los anteriores a la guerra, libera- 
les en su mayor parte, estaban en la 
cárcel si es que no «criando malvas», 
que es la frase popular con que se de- 
signa allí al que ya está cadáver. 

Los. oficiales provisionales improvisa- 
dos como maestros, salieron del paso 
durante años enseñando a sus discípu- 
los la doctrina cristiana y la instrucción 
militar. No sabrían multiplicar quebra- 
dos, pero desfilaban al paso de oca 
mejor que las propios palmípedos, 
encerrada, los que ganaron la gueTra, 
poco más que nadie en cuanto se le 
marcharon a Franco los cien mil ita- 
lianos y los cincuenta mil alemanes 
que le ayudaron, y mandó a sus cábi- 
las a los cerca de setenta mil marro- 
quíes, que recorrieron con su media 
luna cuesta arriba el camino que reco- 
rriesen ante la cruz cuesta abajo cua- 
tro siglos y medio antes, tuvieron que 
improvisarlo todo. 

En un curso hizo arquitectos, aboga- 
dos, pedagogos, médicos, químicos y 
farmacéuticos. De la solvencia científi- 
ca de estos profesionales de urgencia, 
es muestra el hecho de que, cuando 
un enfermo manda llamar a un médico 
de menos de cuarenta años, prefiere 
morirse en paz, porque al menos está 
seguro de ahorrarse inútiles sufrimien- 
tos. 

En los años posteriores a la guerra 
civil, corría por toda España un gracio- 
so chiste que pinta muy claramente en 
qué forma sé desarrollaban las activi- 
dades  docentes   de  aquel tiempo. 

Un muchacho de veinte años, recién 
desmovilizado del Ejército, acude a exa- 
minarse de todo el Bachillerato y del 
ingreso en la Universidad, derechos 
que le había concedido Franco a sus 
ex combatientes. Le pregunta el cate- 
drático quién había descubierto Amé- 
rica, y el muchacho, sin pestañear, 
contesta: 

—El Generalísimo de los Ejércitos, 
señor don   Francisco   Franco y Baha- 

(Pasa a la última página.) 

ISTIAS 
QUISTAS 

EL olvido de las delitos políticos otorgados por la¡ ley se le llama 
amnistía. El fascio-falangismo español ha amnistiado varias 
veces a sus enemigos declarados por la ley del sable. ¿No lo! 

sabíais, refugiados, que estamos perdonados por los que querían que 
pasáramos al olvido? Yo creía que ya no existían los refugiados dise- 
minados por el mundo. El generalísimo nos lo recuerda tratando d|e 
eliminarnos jurídicamente en virtud del truco de la amnistía. El gjo- 
bito está bien lanzado teniendo en cuenta que algunas unidades 
— sólo unidad — refugiadas pasaron de nuevo la frontera en ver- 
gonzosa claudicación, silenciosamente. 

Esas unidades que intentaron ser ca- 
lidad antes y después viven sin vivir y 
sin poder decir «esta boca es mía». 
Seguramente este último detalle les 
importaba poco aparte de la apertura 
formularia de sus clínicas y buffets de 
abogado. Pero los que se marcharon— 
que no son muchos—para no volver al 
exilio, no cuentan gran cosa ni pesan 
nada en la balanza moral del mundo 
refugiado que muere en tierras extra- 
ñas antes que doblar la rodilla delante 
del fachadoso régimen español que ven- 
dió su patria en la almoneda del co- 
munismo y anticomunismo a los pies 
de  U.S.A. y  del Vaticano. 

Yo no sé de qué delito nos ha te- 
nido que perdonar con su charanguea- 
da amnistía el compadre de Santiago 
Matamoros. Seguramente esas mentali- 
dades calenturientas de perdonavidas 
han olvidado ya los motivos que nos 
indujeron a oponernos abiertamente a 
la ola cavernaria de cruces, sables y 
mandobles que quieren convertir Es- 
paña en una sacristía regentada por 
ignacios,  dominicos  y  calatravos. 

Acogerse como refugiados a las 
prescripciones sacramentales de la am- 
nistía franquista es reconocer de hecho, 
por nosotros, unos delitos no cometi- 
dos. Los refugiados políticos españoles, 
en buena ética y lógica humanas, no 
pueden honradamente aceptar una am- 
nistía de manos. de Franco, porque es 
considerarnos reos, delincuentes ante 
una ley facciosa, fantasista y absurda. 
Franco y sus flechados no tienen ni 
pueden tener autoridad moral para am- 
nistiar a unos españoles, no confesio- 
nales, que no comulgan con ruedas de 
molino ni están de acuerdo rcon. el «;?-. 
abiertamente tastista-y cuyos proertü- 
mientos de gobierno no difieren en 
nada del conductor de la marcha so- 
bre Roma. 

En el exilio ya sabemos qué catego- 
ría de ciudadanos tenemos en relación 
con la ciudadanía indígena. Y si no lo 
sabemos tanto monta. Pero no ignora- 
mos que conservamos una calidad in- 
nata de origen: la limpia historia de 
refugiado político sin dobleces ni be- 
samanos. Pero vamos a suponer—¡sólo 
suponer!—que  hemos  aceptado la am- 

nistía franquista y nos encaminamos 
todos cogidos de la mano a darle las 
gracias al dictador instalándonos hu- 
milde y borreguilmente en los nuevos 
hogares que nos destinen como mer- 
cancía averiada. Yo quisiera que me 
explicaran los casos, escasísimos e in- 
decisos defensores amnistiados que 
escuchan los cantos de sirena de tras 
los montes a través de sus radios y su 
prensa dirigida, q yé clase, qué cate- 
goría de ciudadanos seríamos en nues- 
tro propio país. Humillados, sin medios 
de defensa, haríamos el papel del con- 
vidado de piedra, extranjeros en nues- 
tro país; desplazados de una sociedad 
que no admite réplica ni diálogo; que 
suministra confesiones y hostias en to- 
das las manifestaciones de la vida na- 
cional y que no se puede ir ni al 
W.C. si no es con permiso del director 
de la «Hoja Parroquial» o del cura 
párroco del pueblo. De los sindicatos 
verticales... ni hablar. 

No, a nosotros no nos dicen nada las 
amnistías franquistas; no nos merecen 
ningún crédito porque ningún crédito 
no' merecen tampoco ni el firmante de 
la amnistía ni sus inspiradores que for- 
man el coro de ángeles de la corte 
fascio-falangista. Nosotros volveremos a 
España sin amnistía, sin Franco ni el 
franquismo y cuando la fecunda tierra 
que nos vio nacer quede libre de tra- 
bas y de yugos; cuando no existan fre- 
nos para las palabras y las plumas; 
cuando la libertad no sea una ficción 
y se le pueda hablar en plena luz, 
con toda claridad, al pueblo español y 
hasta al lucero del alba. 

Vicente ARTES. 

Un guardacostas del Sector Navál'de 
Barcelona apresó las embarcaciones 
«Pitusa» y «Daniel», que liabían reco- 
gido de la mar trece bultos contenien- 
do cigarros puros de diferentes marcas 
de Canarias. Los bultos habían sido 
arrojados desde el vapor correo de Ca- 
narias «Ciudad de Cádiz» a su paso 
frente a la boya del Llob'egat, utili- 
zando para comunicarse entre los que 
arrojaron los bultos y los que los re- 
cogieron, un farol de luces blancas y 
rojas. 

TIEMPO Y RECUERDO 
jtT UESTRO  tiempo,  tan pródigo 

en convulsiones, apenas si 
nos deja respirar, pararnos 

orilla al amino a meditar sobre lo 
conocido, sobre lo que hemos ido 
dejando atrás, sobre las personas 
que han penetrado fuertemente en 
nuestro corazón. Y a veces pare- 
cemos inhóspitos, secos, ingratos y 
olvidadizos, andando solamente por 
el impulso de andar, sin considera- 
ción para la vida que va entrando 
en nosotros a medida que recorre- 
mos el camino. Y, sin embargo, 
todo eso es lo que nos va enri- 
queciendo, Ta verdadera fortuna 
que acumulamos. 

A veces es bueno recordar, tran- 
sitar imaginariamente los años 
idos y devolver la vida a hechos y 

Hacen  como  que  levantan 

personas que tuvieron una signi- 
ficación especial para nosotros. Los 
años de la juventud son de ardua 
intensidad. Los vivimos bebiendo 
los vientos. Son, también, los años 
definitivos, los que fijarán para 
siempre nuestro ser interior, a pe- 
sar de todas las apariencias que 
vayamos adquiriendo. Todo el res- 
to de la vida es áspera nostalgia de 
los años mozos, y son estos años 
mozos casi lo único bueno que nos 
quedará al final de todo. 

Creo que en la medida que sabe- 
mos conservarnos fieles a los idea- 
les y las aspiraciones de nuestra 
juventud, nos conservamos buenos 
y dignos. Los años amargan y acu- 
mulan frustraciones en los espíri- 
tus ambiciosos, despojados de re- 
cuerdos y satisfacciones juveniles. 
La ambición es el sentimiento más 
alejado de la juventud. La suprema 
dignidad de la vida está en la emo- 
ción del bien, y la nobleza es un 
atributo esencialmente juvenil. 

A nuestro lado han pasado ancia- 
nos cuyo espíritu destellaba como el 
nuestro y hasta más, a pesar de 
separarnos muchos años. Yo he co- 
nocido algunos de esos inolvidables 
maestros en juventud, cuya vejez 
era un estímulo constante para 
nuestros veinte años, cuyo recuer- 
do sigue siendo ahora un invaria- 
ble espejo de conducta. Desde esta 
distancia que aumenta un océano 
sigo viendo y admirando la ancha 
y bondadosa sonrisa del viejo Mari, 
que no empañaba ni la edad ni la 
adversidad. Recuerdo su palabra, 
nunca excesiva, siempre clara, y su 
gesto sobrio y cordial. A él le gus- 
taba nuestra frecuentación. Tan 
joven de espíritu se sentía, que sólo 
entre jóvenes se encontraba a gus- 
to. Y ahora, algunos años más tar- 
de, aun debe ser así. Son viejos que 
mueren jóvenes porque poseen un 
espíritu inmarcesible. 

Aunque estas lineas tengan todo 
el aire de un remedo otoñal, no es 
asi. Es una lástima que ser joven 
signifique inexorablemente pasar, 
vivir en vilo, en constante tensión. 
Y que sólo la distancia y cierta ex- 
periencia nos permitan el acceso 
a emociones depuradas del vértigo 
o la embriaguez de los veinte años. 
Llegar a ellas no significa enveje- 
cer. A pesar de su bastón y su ca- 
bello cano, el viejo Mari era y es 
maestro de juventud, posiblemente 
de una juventud segura de sí mis- 
ma, seguridad de la que siempre 
carecemos a los veinte años. 

B. MILLA 
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La vida fácil que los derechos 
y «Utilities», pagados por las com- 
pañías extranjeras por la explota- 
ción y exportación del petróleo ve- 
nezolano, proporciona a una gran 
parte del país, coloca al venezolano 
en una posición equívoca frente a 
la vida que, hasta ahora, había sido 
una lucha permanente. 

Hay en cada venezolano un fun- 
cionario   en   potencia   que espera 

— VI — 

LA agricultura tropical reclama grandes soluciones y despliegue 
masivo de maquinaria. Las cuencas amazónicas y orinoquenses 
podrían alimentar a la población actual del Mundo, pero seme- 

jante empresa reclama un prólogo de desforestación racional y fu- 
migación sin precedentes. Digno de mención es el esfuerzo que, por 
procedimientos totalmente opuestos, se lleva a cabo en el país por 
iniciativa particular, y que en muchos aspectos presenta una solu- 
ción garantizada y de fruto inmediato para la escasez de alimentos 
agrícolas que sufre. Me refiero al cultivo llamado «hidropónico» que 
limita en casi su totalidad estos grandes riesgos del Trópico. La 
«hidroponía» o «cultivo sin tierra» tiene ya su historia y hay que 
remontarse a más de un siglo para dar con los orígenes del mismo 
en los nombres de Justus Von Liebig y Boussignault, que dedicaron 
sus mejores momentos al cultivo sin tierra de los vegetales. 

Fué gracias a la guerra, sin em- 
bargo, que el hidroponismo rebasó 
las modestas experiencias del la- 
boratorio para colocarse abierta- 
mente en el terreno de la utilidad 
postiva al asegurar a los destaca- 
mentos militares estadounidenses, 
alejados de zonas agrícolas, vege- 
tales frescos. Gracias a la alimen- 
tación artificial de las plantas, los 
soldados del desierto de las zonas 
nórdicas, y las tripulaciones de los 
portaaviones podían mantenerse 
con la alimentación racional y su- 
ficiente en vitaminas C. 

Los doctores Bofill y Benaiges 
han llevado a un terreno tan 
avanzado el cultivo hidropónico 
que ha colocado al país en el pri- 
mero de la América del Sur, en lo 
que   a   esta   especialidad  respecta. 

Este procedimiento, en el que se 
prescinde totalmente de la tierra, 
presenta como inconveniente de 
mayor cuantía la elevada inver- 
sión inicial que su explotación 
reclama. 

Se precisan instalaciones para 
que conduzcan los líquidos alimen- 
tadores hasta la planta y para que 
los recuperen nuevamente. Tam- 
bién es imprescindible la presen- 
cia de un laboratorio que fije, bajo 
previo análisis, la reposición de 
aquellas materias absorbidas por 
las plantas. 

El principio del cultivo hidropó- 
nico consiste en darle química- 
mente a la planta los alimentos 
que, a través de los siglos, ésta ha 
tenido que procurarse en el seno 
de la tierra, donde, según su com- 
posición, se han depositado previa- 
mente nitratos, potasa y otros fer- 
tilizantes. . 

La tierra, considerada como in- 
termediaria, es descartada y los 
alimentos básicos de que precisa 
la planta le son suministrados di- 
rectamente y en estado líquido. 
Este mismo líquido es recuperado 
y analizado para permitir la repo- 
sición de las materias  asimiladas 
ig,uajco.     '       ■ 

De ello la necesidad del labora- 
torio que fija la reposición de los 
cuerpos que integran la fórmula, 
tales como ácido fosfórico, sulfato 
de cal, sulfato de hierro, amoníaco, 
potasa, ácido nítrico, etc., según 
las necesidades específicas del cul- 
tivo. 

El resultado de todo ello es sor- 
prendente y las ventajas que pue- 
den citarse, entre otras, son: 

a) El desarrollo de la planta se 
efectúa independientemente de las 
adversidades atmosféricas, clima- 
tológicas y del suelo. 

b) No se precisa de rotación de 
cultivos, ni arados, ni tractores, ni 
tampoco  azadas. 

c) Se evitan enfermedades oca- 
sionadas por el consumo de verdu- 
ras crudas,- en particular la ami- 
biosis. 

d) Se acelera el desarrollo de la 
planta y del fruto pudiéndose obte- 
ner tres cosechas de tomates en el 
año y hasta doce de lechugas. 

e) La legumbre alcanza un volu- 
men mucho mayor al conseguido 
mediante  el cultivo normal. 

Venezuela es un país que puede 
esperar mucho, tiempo aún la lle- 
gada del momento crítico citado 
por Malthus, según el cual la pro- 
gresión geométrica del crecimiento 
de la población sobrepasará a la 
progresión aritmética con que au- 
mentan los alimentos. 

Sus cinco millones de habitantes, 
ante una extensión de 912.050 de 
kilómetros cuadrados da margen 
ilimitado, antes no le llegue la con- 
junción crítica de ambas progre- 
siones. 

Ei que el país abrazara en una 
escala más amplia la explotación 
del cultivo sin tierra no sería en 
base, pues, a los peligros plantea- 
dos por Malthus. Sería en base a 
razones de economía y de eficacia. 

Óptese por una u otra solución 
o bien por ambas combinadas, pero 
el regreso a la agricultura y a la 
ganadería es de necesidad imperio- 
sa para el país. 

El corresponsal en un alto en el 
camino, en Barquisimeto, al pie 
del monumento al cuatricente- 
nario. 

agarrarse a las ubres de los cargos 
estatales para el resto de sus.días, 
convertirse eii un\i suh'itiut'iuir'que 
relaja al individuo y a la colecti- 
vidad. 

Un excelente ejemplo que tiende 
a fotografiar esta situación me lo 
dio Diógenes, un buen amigo, ne- 
gro, de Rio Chico, que hablaba 
poco pero sabiamente: 

«Venezuela es como aquella fami- 
lia riquísima que ha caído en la 
vagancia y el parasitismo, dilapi- 
dando la herencia dejada por sus 
antepasados». Esto es lo que ocu- 
rre. El país se desenvuelve en la 
opulencia —a pesar de que hay mi- 
seria— que da el petróleo y ello 
sin que sea fruto del esfuerzo. 

Hasta la utilización del petróleo 
para fines industriales, todas las ri- 
quezas del suelo las conseguía el 
hombre duramente. La tierra era 
avara de sus riquezas, y el carbón, 
el hierro y todos los minerales re- 
clamaban muchas horas de tra- 
bajo antes no estaban en condicio- 
nes, de ser útiles a la sociedad. 

La plusvalía del binomio minero 
y mineral pesaba fuertemente del 
lado del primero, y el valor de la 
materia prima en el mercado am- 
paraba un gran porcentaje de ho- 
ras-trabajo empleadas en la extrac- 
ción. 

Con el petróleo se ha venido aba- 
jo todo este andamiaje de filosofía 
económica, y se puede estimar con 
relativa aproximación que el factor 
hombre empleado en la industria 
petrolera ampara un 70 % pura- 
mente burocrático, es decir, no 
productivo, y sólo en el 30 % res- 
tante figuran los geólogos, ingenie- 
ros, perforadores, personal técnico 
y transporte, que son las unidades 
productivas en la industria. 

Estábamos acostumbrados, histó- 
ricamente hablando, a relacionar 
la prosperidad de un país con la 
laboriosidad de sus habitantes. He- 
mos admirado el tesón de los holan- 
deses, por ejemplo, porque han 
cambiado la geografía física del 
continente al secar el mar del Sur 
y   haberle   conquistado   al   océano 

Atlántico a lo largo de su litoral, 
muchos kilómetros cuadrados. 

Los hemos admirado porque la 
lucha por la vida no es simulada 
sino dura. Cuando dicen que Dios 
ha creado el mundo pero que Ho- 
landa es obra de ellos no es fanfa 
rronería y el más creyente de los 
holandeses lo suscribe. 

He aquí porque, históricamente 
hablando, la prosperidad de Vene- 
zuela no es admisible. Porque ni 
los yacimientos auríferos del Klon- 
dike, de California y de Sidney 
crearon una prosperidad que reba- 
sara la de la taberna del pueblo y 
la de muy escasos habitantes. 

Venezuela mismo, posee yaci- 
mientos auríferos y de diamantes 
que justifican la leyenda del Eldo- 
rado con la fabulosa Manoa según 
la cual los niños juegan al tejo con 
pedazos de oro macizo. Lo que 
Jiménez de Quesada, a través de su 
comisionado Antonio de Berrio, 
sobrino por demás del fundador de 
Bogotá, busca, y gasta en ello la 
fortuna real que robó a los chib- 
chas, es una verdad en las ricas 
minas de El Callao actuales. Lo 
mismo en cuanto a los tesoros bus- 
cados por Walter Raleigh que tam- 
bién abandonan el campo de la le- 
yenda para concretarse en los le- 
chos del Urimán y del Caroní. 

Pero es tanto más asible la ri- 
queza petrolífera, que los buscado- 
res de oro abandonan sus cubetas 
y tamices con dirección a los 
derricks de Maracaibo, de Santa 
Bárbara y de Caripito. 

De 3.435 kgs. que fué la produc- 
ción de oro de Venezuela en el año 
1936 bajó a menos de 2.000 en 1946, 
y si en 1941 se producen 29.417 qui- 
lates de diamantes, estos no van a 
adornar la mano o el busto de las 
mujeres sino que son destinados a 
la industria petrolera que los pre- 
cisa para los aparatos perfora- 
dores. 

La mitad de la extracción de esta 
riqueza líquida está a cargo de la 
«Creóle Petroleum Corporation», 
una filial de la «Standard Oil» es- 
tadounidense, bien que en el país 
existen concesiones para compa- 
ñías de todo el mundo. 

Los Estados Unidos han realizado 
en Venezuela la inversión más 
grande de todas las llevadas a ca- 
bo en el extranjero, pasando de dos 
mil millones de dólares. 

¿AmERAZA UELADA? 
Las recientes manifestaciones de 

Einstein han inspirado a la revista neo- 
yorkina «Time», de la presente sema- 
na, los siguientes comentarios, que 
traducimos al lector: 

«Albert Einstein, matemático, cosmo- 
logista y abuelo de la energía atómi- 
ca, deplora el sistema de seguridad que 
el gobierno de los EE. ÜU. ha es- 
tablecido para hacer frente a la era 
atómica. La semana pasada, en carta 
a la revista «Repórter», escribió: «Si 
volviese a ser joven y hubiese de de- 
cidir sobre mi vida, trataría de no ser 
hombre de ciencia, ni alumno ni pro- 
fesor. Más bien escogería la profesión 
de lampista o de remero al objeto de 
conseguirme un modesto grado de in- 
dependencia aun posible bajo las pre- 
sentes  circunstancias.» 

Y prosigue «Time» por su cuenta: 
«Desde que llegó a los EE. UU., en 
1933, como exilado voluntario desde la 
Alemania nazi, Albert Einstein ha go- 
zado de independencia y de libertad 
de investigación en el Instituto de 
Princeton. Ha sido libre para criticar 
al gobierno de los EE. UU. y lo ha 
criticado libremente. En Princeton tra- 
bajó con un hombre, J. Robert Op- 
penheimer, quien ha sido reelegido pa- 
ra un nuevo período como jefe del 
Instituto, a pesar de que el gobierno 
de los EE. UU., de mala gana, pres- 
cindió de su clarividencia para clasi- 
ficar documentos sobre la energía ató- 
mica. En sus manifestaciones de la 
pasada semana (que fueron rápidamen- 
te explotadas por la propaganda comu- 
nista), el científico Einstein, que sabe 
más sobre el Universo que cualquier 
hombre existente, demostró conocer 
muy poco sobre el significado y res- 
ponsabilidad de la libertad.» 

Es toda una invitación a las autori- 
dades de inmigración para predisponer- 
las a una nueva  «chaplinada». 

PINTAR  COMO   QUERER 
Vn escultor italiano, basándose en 

las supuestas huellas dejadas en el no 
menos supuesto milenario sudario que 
exhiben los curas de la catedral de Tu- 
rín, afirma que el tísico Jesús bíblico 
es una pura invención, pues según él 
el tal Cristo medía 1,82 y estaba dota- 
do de una musculatura atlética de 
acuerdo con la mejor tradición de Ho- 
llywood. 

Comentando el hecho, el periódico 
antirreligioso «Truth Seeker», de Nue- 
va York, dice: «Este Cristo de seis pies 
responde al moderno ideal de la mascu- 
linidad, y obliga a recordar la sabidu- 
ría de aquel filósofo griego que dijo 
que si el caballo tuviera la misma ap- 
titud que el hombre pa*a producir obras 
de arte, pintaría sus ídolos en forma 
¿e caballos.» 

La «montería» estaba destinada a 
servir de depósito de caoba y los in- 
felices leñadores conducidos mediante 
«contratos» leoninos, arrancados por la 
miseria, la embriaguez y firmados por 
la ignorancia, convertían a los seres 
humanos en guiñapos, sometidos a un 
régimen de bestial trabajo y horrible 
castigo, a quien no cumpliera con su 
«cuota» diaria; mas, dejemos que sea 
el propia Traven quien nos traslade al 
infierno en el cual Cándido vivirá en 
un mundo alejado de los meridianos 
civilizados: 

«Animales, pobres animales; no se 
trata de bestias atormentadas, ¡mana- 
da de burros! Se trata de veinte le- 
ñadores, de veinte hacheros que aullan. 
Los han colgado por tres o cuatro ho- 
ras, porque ni ahora, ni ayer, ni an- 
teayer han producido las toneladas de 
caoba que les corresponden. Ustedes 
son unos pobres inocentes, unos igno- 
rantes; pero dentro de tres días sa- 
brán lo que son cuatro toneladas. Dos 
toneladas es la producción normal de 
un leñador ejercitado y fuerte como 
un buey. Y ahora el tal por cual de 
don Acacio quiere que tumbemos cua- 
tro toneladas diarias. Al que no puede, 
lo cuelgan de un árbol, atado de los 
cuatro miembros, durante la mitad de 
la noche... Entonces llegan rondando 
los mosquitos porque la cosa ocurre al 
borde de los pantanos, sin contar con 
las hormigas rojas que llegan por ba- 
tallones. Pero no necesito darles más 
detalles; en menos de una semana us- 
tedes sabrán tanto como yo y por ex- 
periencia personal. A partir de enton- 
ces habrán sido iniciados en todos los 
misterios  de una  montería...» 

Y así, en ese mundo de salvajismo 
inaudito surge el grito de rebeldía, 
cuando hasta el remoto mundo de la 
caoba, llegan noticias de la revuelta 
que acaudilla un norteño llamado 
Francisco I. Madero. 

«La rebelión de los colgados» fué 
filmada en tierras de Chiapas (en los 
mismos lugares donde transcurre la ac- 
ción original) y Alfredo B. Crevenna 
ha conseguido la mejor realización de 
su carrera fílmica, al tiempo que Pe- 
dro Armendáriz consigue un triunfo 
más, en el papel de Cándido. Gabriel 
Figueroa se acredita como el gran fo- 
tógrafo que es, al lograr captar con 
toda fidelidad y grandeza, el imperio 
letal de una selva envilecida por la te- 
rrible bestia que es el hombre. Natu- 
ralmente los «residuos» porfiristas han 
clamado contra la película, cubriéndola 
de insultos e incluso censurando al 
Gobierno mexicano por haber enviado 
una copia del film al festival de Vene- 
cia, pero nadie les ha hecho caso. Es 
un buen producto del cine mexicano, 
ya que no se han hecho concesiones a 
los  espíritus  castrados. 

Otra película nacional que ha pro- 
movido varios escándalos (los sinarquis- 

emtuyu** MACANO 
Gamentazioá a doá películaá méacicanaá: 
"LA REBELIÓN DE LOS COLGADOS" Y "JEL JOVEN JUÁREZ" 

.    , '     (Crókiica   de   nuestro corresponsal en México) 
MÉXICO, D.F. 11 noviembre 1954.—Entre las numerosas novelas de Bru- 

no Traven, «La rebelión de los colgados» ha sido considerada como la 
más vigorosa en trazo y colorido. De ella diremos que es el camino 

de la opresión y del odio, en un humilde campesino tsotsil llamado Cándido, 
obligado por siniestra jugarreta del destino a trabajar en una «montería» 
chiapaneca en los días obscuros de la dictadura porfirista, cuando el campe- 
sino y el obrero mexicano eran poco menos que carne de esclavitud. 

las arcas exhaustas y la «guerra de 
intervención» en la que Napoleón III 
intentó oponer a Juárez un emperador 
de opereta (lo fué de tragedia): Maxi- 
miliano. El «indio» Juárez haría estre- 
mecer de emoción a las cancillerías 
europeas y morder el polvo a la sober- 

tas han intentado sabotear su exhibi- 
ción en varios cines de la República) 
pero otro noble esfuerzo fílmico me- 
xicano es «El joven Juárez», que quie- 
re ser biografía de la niñez y juven- 
tud del Lie. Benito Juárez, el hombre 
que, desde su humilde cuna de indio 
zapoteca,   llegó   a   ser   el   más   valioso bia de Napoleón «el pequeño» y a sus 
ariete liberal de México, y siendo pre-      asombradas    «águilas    imperiales»   que 
sidente, manejó en mar proceloso a su 
país durante dos terribles guerras; la 
«de la Reforma» contra los reacciona- 
rios mexicanos y durante la cual creó 
las primeras leyes anticlericales, sepa- 
ración de los bienes de la Iglesia y 
el Estado y una amplia reforma de 
carácter progresista que tropezó con la 
obstinada testarudez de los caciques, 
hacendados y militares, convertidos en 
terrible sanguijuela de una nación a la 
deriva (acababa de ser objeto de una 
mutilación sin precedente: más del 50 
por ciento del territorio nacional pasó 
a poder de los Estados Unidos) y con 

PERÓN  CONTRA LA IGLESIA 
A renglón seguido de la campaña 

antifranquista llevada a cabo por la 
prensa argentina, que dirige el dicta- 
dor Perón, se ha producido una ofen- 
siva en regla contra la Iglesia católica. 
Perón ve en las maniobras de los en- 
sotanados bonaerenses, tras los cuales 
adivina la mano de Franco, los gér- 
menes de una oposición política cuyo 
nombre empieza a dibujarse: el Partido 
Democrático Cristiano Argentino. Y tan 
a pecho se toma las cosas que el pro- 
pio Perón manifiesta estar dispuesto a 
coger el toro por los cuernos. Véanse 
sus manifestaciones: «Si se nos obliga 
se a embestir a la capa roja como un 
toro no embestiríamos contra la capa 
sino contra el torero... y sabemos muy 
bien  quién  es  el  torero.» 

Se cree que el latiguillo no va di- 
rigido solamente a la iglesia sino que 
también contra Franco. Como obede- 
ciendo a una consigna, los peronistas, 
cuando se topan con un cura en la vía 
pública, se dirigen a él con este saludo: 
«Buenos días señor   torero». 

creían venir a una expedición de pla- 
cer con—si acaso—escaramuzas a car- 
go de pintorescos mexicanos; pero se 
encontraron con un pueblo tenaz, a la 
cabeza del cual estaba un indio- Lin- 
coln y Castelar dirían de él que fué 
grande y el general Prim quedaría cau- 
tivado hasta el fin, por el «indio Be- 
nito». 

La película muestra su niñez: un za- 
galillo que cuidaba las ovejas de un 
pariente tiránico y que en sus largos 
coloquios con el silencio de las mon- 
tañas y los llanos, tocaría el mágico 
caramillo de caña de donde surgía el 
lamento melódico de una raza secular, 
pero perdida en el olvido. Y llega has- 
ta el momento vn que parte hacia la 
capital de la nación, desde su Oaxaca 
de la juventud, para iniciar la marcha 
por los destinos nacionales. 

Desde luego tiene sus tintes patrió- 
ticos, pero es digna de verse por su 
gran aliento dramático. Un nuevo va- 
lor mexicano, el joven Humberto Al- 
mazán, interpreta con gran lirismo, al 
indio de Guelatao. Dirigió Emilio Gó- 
mez Muriel, al cual le achacan—no 
estoy de acuerdo—lentitud en el des- 
arrollo, y fotografió, ese mago de la 
cámara que es Gabriel Figueroa. El 
mismo camarógrafo de «La rebelión 
de ios Colgados» y de joyas como 
«María Candelaria», «Flor silvestre», 
«Los olvidados» y otras más en la ya 
rica historia del cine nacional. 

Están para estrenarse: «Raíces», de 
B. Alazraki; «Robinson Crusoe» «El 
río y la muerte», de Luis Buñuel, así 
como «La entrega» (basada en una no- 
vela de Unamuno). Todas ellas vienen 
precedidas de gran fama. Veremos a 
ver si responden a ella. 

ADOLFO   HERNÁNDEZ. 

(Continuación) . 
D. .— Esta Convención no será 

aplicable a las personas beneficia- 
rías actualmente de una protec- 
aí^'iir^/rga'iiTaiairir'ae "úiiaJ Institu- 
ción de las Naciones Unidas que no 
sea el Alto Comisario de las Nacio- 

, nes Unidas pro refugiados. 
Cuando esta protección o esta 

asistencia haya' cesado por una ra- 
zón cualquiera, sin que la suerte 
de estas personas haya sido defi- 
nitivamente regularizada, de con- 
formidad con las resoluciones y 
relativas adoptadas por la asam- 
blea de las Naciones Unidas, estas 
personas podrán beneficiarse con 
pleno derecho del régimen de esta 
Convención. 

E. — Esta Convención no será 
aplicable a una persona considera- 
da por las autoridades competentes 
del país en el cual esta persona ha 
establecido su residencia que tenga 
derechos y obligaciones ligados con 
la posesión de la nacionalidad de 
este país. 

F. — Las disposiciones de esta 
Convención no serán aplicables a 
personas sobre las cuales recaigan 
razones serias de sospecha: 
. a) Que hayan cometido un cri- 
men contra, la paz, un crimen de 
guerra o un crimen contra la hu- 
manidad, en el sentido de los ins- 
trumentos internacionales elabora- 
dos para proveer disposiciones re- 
lativas a estos crímenes; 

b) Que hayan cometido un cri- 
men grave de derecho común fuera 
del país de asilo antes de ser ad- 
mitidos como refugiados; 

c) Que hayan sido culpables de 
actos contrarios a la finalidad y a 
los principios de las Naciones Uni- 
das. 

OBLIGACIONES GENERALES 
Artículo 1."—Todo refugiado tiene 

con vistas al país en que se encuentra, 
deberes que comportan notablemente la 
obligación de conformarse a las leyes 
y reglamentos como a las medidas to- 
madas para el mantenimiento del or- 
den público. 

INDISCRIMINACION 
Art. 3."—Los Estados contratantes 

aplicarán las disposiciones de esta Con- 
vención  a los  refugiados  sin  discrimi- 

SB((ienJir¡dkajEis.i. D£ INTERÉS PARA LOS REFUGIADOS 
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nación en cuanto a la raza, la religión 
y país de origen. 

RELIGIÓN 
At. 4."—Los Estados Contratantes 

aplicarán a los refugiados en su terri- 
torio un trato por lo menos tan favo- 
rable al acordado a los nacionales en 
lo que concierne a la libertad de prac- 
ticar su religión y en lo que concierne 
a libertad de instrucción religiosa de 
sus hijos. 

DERECHOS  ACORDADOS 
INDEPENDIENTEMENTE 
DE ESTA CONVENCIÓN 

Art. 5."—Ninguna disposición de esta 
Convención   atenta   a   los   derechos   y 
ventajas acordados  a los refugiados in- 
dependientemente de  esta  Convención. 

LA EXPRESIÓN «EN LAS 
MISMAS   CIRCUNSTANCIAS» 

At. 6."—A los fines de esta'Conven- 
ción, los términos «en las mismas cir- 
cunstancias» implican que todas las 
condiciones (y notablemente las que 
se refieren a la duración y a las 
condiciones de permanencia o residen- 
cia) que el interesado debe cumplir pa- 
ra poder ejercer el derecho en cues- 
tión, de no ser refugiado, deben ser 
cumplidas por él a excepción de las 
condiciones que, en razón de su natu- 
raleza, no pueden ser llevadas por un 
refugiado. 

DISPENSA DE  RECIPROCIDAD 
Art. 7."—1." Bajo reserva de dispo- 

siciones más favorables previstas por 
esta Convención, todo Estado contra- 
tante concederá a los refugiados el ré- 
gimen que dispense a los extranjeros 
en  general. 

2.° Tras un plazo de residencia de 
tres años, todos los refugiados que es- 
tén bajo el territorio de los Estados 
contratantes, gozarán de la dispensa de 
reciprocidad legislativa. 

3." Todo Estado contratante segui- 
rá dispensando a los refugiados los de- 
rechos y ventajas a los cuales podrán 
ya pretender, en ausencia de recipro- 
cidad, en la fecha de puesta en vigor 
por  dicho Estado de esta Convención. 

4." Los Estados contratantes consi- 
derarán con benevolencia la posibilidad 
de otorgar a los refugiados, en ausen- 
cia de reciprocidad, derechos y ven- 
tajas aparte de aquellos a que pueden 
pretender en virtud de los párrafos 2 
y 3, como la posibilidad de hacer be- 
neficiar de la dispensa de reciprocidad 
a refugiados que no llenen las condi- 
ciones  aludidas  en los párrafos 2 y 3. 

5." Las disposiciones de los párra- 
fos 2 y 3 arriba citados se aplican 
también tanto a los derechos y venta- 
jas aludidos en los artículos 13, 18, 19, 
21 y 22 de esta Convención como a 
los derechos y ventajas no previstos en 
ella. 

DISPENSA DE  MEDIDAS 
EXCEPCIONALES 

Art. 8.'V-En lo que concierne a me- 
didas excepcionales que pueden ser to- 
madas contra la persona, los bienes o 
los intereses de los subditos de un Es- 
tado determinado, los Estados contra- 
tantes no aplicarán estas medidas a un 
refugiado que provenga formalmente 
de dicho Estado únicamente en razón 
de su nacionalidad. Los Estados con- 
tratantes que, debido a su legislación, 
no pueden aplicar el principio general 
consagrado en este artículo, otorgarán 
en casos apropiados dispensas en favor 
de los refugiados. 

MEDIDAS PROVISIONALES 
Art. 9."—Ninguna de las medidas de 

la presente Convención tiene por efec- 
to impedir a un Estado contratante, en 
tiempo de guerra o en otras circuns- 
tancias graves o excepcionales, tomar 
provisionalmente, con respecto a una 
persona determinada, las medidas que 
este Estado estime indispensables para 
la seguridad nacional, en espera de que 
por el referido Estado contratante se 
establezca que esta persona es efecti- 
vamente un refugiado y que el man- 
tenimiento de dichas medidas es nece- 
sario a su respecto y en interés de 
su   seguridad   nacional. 

CONTINUIDAD DE RESIDENCIA 
Art. 10.    1. Cuando un refugiado ha- 

■ ya sido deportado en el curso de la 
segunda guerra mundial y transportado 
al territorio de uno de los Estados con- 
tratantes y resida en él, la duración de 
esta permanencia forzosa contará como 
residencia  regular  en  este  territorio. 

2. Cuando un refugiado ha sido de- 
portado del territorio de un Estado 
contratante en el curso de la segunda 
guerra mundial y ha vuelto a él antes 
de la puesta en vigor de esta Conven- 
ción para establecer .su residencia, el 
período que precede y el que sigue a 
esta deportación serán considerados, a 
todos los fines por los cuales una re- 
sidencia ininterrumpida es necesaria 
como constituyendo un solo período 
ininterrumpido. 

GENTES   DE   MAR  REFUGIADOS 

Art. 11. En el caso de refugiados 
regularmente empleados como miem- 
bros de tripulación a bordo de un na- 
vio con pabellón de un Estado con- 
tratante, este Estado examinará con be- 
nevolencia la posibilidad de autorizar a 
dichos refugiados para establecerse en 
su territorio y librarles títulos de viaje 
o admitirlos a título temporal en su te- 
rritorio, a fin, notablemente, de facili- 
tar  su   establecimiento  en   otro  país. 

CAPITULO SEGUNDO 
Condición Jurídica 

ESTATUTO  PERSONAL 

Artículo 12. 1. El estatuto de todo 
refugiado se regirá por la ley del país 
de su domicilio, o, en defecto del tal 
domicilio, por la ley del país de su re- 
sidencia. 

2. Los derechos, precedentemente 
adquiridos por el refugiado y dimanan- 
tes del estatuto personal, y notable- 
mente los resultantes del matrimonio, 
serán respetados por todo Estado con- 
tratante, bajo reserva, dado este caso, 
de cumplimiento de las formalidades 
previstas por la legislación de dicho 
Estado, sobreentendiéndose, sin embar- 
go, que el derecho en causa debe ser 
para los que hayan sido reconocidos 
por  la   legislación  de  dicho   Estado  si 

el interesado no se hubiese convertido 
en refugiado. 

PROPIEDAD MOBILIARIA 
E INMOBILIARIA, 

Art. 13. Los Estados contratantes 
otorgarán a todo refugiado un trato 
lo más favorable posible y de todas 
formas un trato que no sea menos fa- 
vorable que el otorgado, en las mismas 
circunstancias, a los extranjeros en ge- 
neral en lo que concierne a la adqui- 
sición de propiedad mobiliaria e inmo- 
biliaria y otros derechos similares, el 
arrendamiento y otros contratos rela- 
tivos a la propiedad mobiliaria e inmo- 
biliaria. 

PROPIEDAD ENTELECTUAL 
E INDUSTRIAL 

Art. 14. En materia de protección de 
la propiedad industrial, especialmente 
invenciones, dibujos, modelos, marca de 
fábrica, nombre comercial, y en mate- 
ria de protección de la propiedad li- 
teraria, artística y científica, todo re- 
fugiado gozará en el país de su resi- 
dencia habitual de la protección que 
se otorga a los nacionales de dicho 
país. En el territorio de cualquiera .de 
los otros Estados contratantes gozará 
de la protección otorgada en dicho te- 
rritorio a los nacionales del país en que 
tiene su residencia habitual. 

DERECHOS DE ASOCIACIÓN 
Art. 15. Los Estados contratantes 

otorgarán a los refugiados que residen 
regularmente en su territorio, en lo que 
hace referencia a asociaciones sin fi- 
nalidad política ni lucrativa, y a los 
sindicatos profesionales, el trato más 
favorable acordado a los subditos de un 
país extranjero, en las mismas circuns- 
tancias. 

(Continuará.) 

«JUVENTUD E IDEAS» 

Si algún compañero tuviese en 
su poder este folleto, original del 
llorado compañero Vicente Rodrí- 
guez García (Viroga) y editado du- 
rante nuestra guerra, se le agrade- 
cería mucho tuviese a bien despren- 
derse de él temporalmente. Des- 
pués de copiado le seria devuelto 
inmediatamente a su poseedor. 

Dirigirse a José Peirats: 4, rué de 
Belfort, Toulouse  (H.-G.). 

Profesiones Liberales de Barcelona: Argumenta la 
enmienda siguiente: «El Sindicatos de Profesiones 
Liberales de Barcelona propone al Congreso acuerde, 
que al apartado «Enseñanza» del tema «Concepto del 
Comunismo libertario» quede redactado en la si- 
guiente forma: La enseñanza será libre, científica e 
igual para los dos sexos, dotada de todos los elemen- 
tos precisos para ejercitarse en no importa qué rama 
de la actividad productora y del saber humano. La 
pedagogía ayudará a la formación de hombres con 
criterio propio y para ello es necesario que el maestro 
cultive todas las facultades del niño, que logre la 
solución completa de todas las posibilidades que en- 
cierra el infante; que una educación integral lo haga 
dueño de sí mismo, seguro de sus sentimientos, de 
sus ideas, responsable, en fin, por ser el mismo con 
carácter y temperamento propios. Para nosotros el 
niño — y el hombre — es un tesoro de fuerzas en 
potencia, que no limitaremos ni deformaremos ja- 
más con el sello de ningún molde que por el solo 
hecho de serlo niega la esencia misma de nuestros 
ideales basados en el respeto y en el cultivo integral 
de la personalidad humana. Después de la revolu- 
ción social, la Federación Nacional de la Educación 
se hará cargo asimismo de la enseñanza de adultos, 
no sólo en lo referente a la instrucción elemental 
sino~ en todos los conocimientos científicos precisos 
para extirpar los prejuicios milenarios que han te- 

Cj&ngr>Gs& 
tenfedBvaL cte ZARAGOZA 

nido esclavos a la mujer y al hombre. La Federa- 
ción Nacional de la Enseñanza establecerá las nor- 
mas generales de nuestra escuela y la que facilite el 
profesorado y controle sus actividades escolares. In- 
mediatamente después de proclamarse el comunismo 
libertario, la Federación Nacional de la Enseñanza 
se hará cargo de todos los centros docentes, y téc- 
niendo conocimiento previo del valor del profesorado, 
seleccionará a los que intelectual y sobre todo moral- 
mente sean capaces de adaptarse a las exigencias de 
la pedagogía libre. Lo mismo para la elección de pro- 
fesorado de primera que de segunda enseñanza, se 
atenderá únicamente a la capacidad demostrada en 
ejercicios prácticos. El cine, la radio, las misiones 
pedagógicas, serán excelentes y eficaces auxiliares 
para una rápida transformación intelectual y moral 

(CONTINUACIÓN) 

de las generaciones presentes y para desarrollar la 
personalidad de los niños y adolescentes que nazcan 
y se desarrollen ya en un ambiente comunista liber- 
tario. 

Ponencia: Estamos de acuerdo con el espíritu de 
la proposición, pero hemos de aclarar la imposibili- 
dad de darle cabida porque hubiera implicado dar 
cabida a todos los detalles que nos hubieran presen- 
tado los Sindicatos. Esa es la obra encomendada a la 
Comisión que se propone en la adición al dictamen. 

Siendo las ocho de la noche Fabril de Barcelona 
propone que se alargue la sesión una hora para dar 
lugar a la aprobación del dictamen. Se aprueba. 

Metalurgia de Barcelona: Se debe de conceder 
igualdad de derechos y de aceptar la ampliación de 

Profesiones Liberales habrá que aceptar las que pre- 
sentemos los demás Sindicatos en los aspectos pro- 
fesional y técnico. 

Vidrio de Zaragoza: Este problema debería de ser 
privativo de un Congreso Nacional de Maestros. 

San Feliu de Guixols : Se pide una explicación al 
dictamen. Ello implica un peligro y propongo que en 
último extremo la ampliación se someta a referén- 
dum de los Sindicatos. 

Ponencia: No tenemos inconveniente en que se pa- 
se a los Sindicatos. Nos interesa aclarar la finalidad 
de la proposición. Téngase en cuenta que hay 150 
dictámenes y cada uno contiene cosas aceptadas en 
líneas generales pero que tienen que tener articula- 

ción más completa. No ha lugar a dar demasiadas 
vueltas y debe aceptarse, impidiendo que se meta- 
morfoseen las líneas generales. La Comisión deberá 
asesorarse de elementos técnicos, y una vez presen- 
ten el dictamen completo deberían pasar a revisión 
de todos los ponentes actuales, quedando definitiva- 
mente aprobado sin que se hubiese tergiversado el 
espíritu general del presente dictamen. 

Puesto a consideración de los congresistas el dic- 
tamen es aprobado unánimamente con la adición si- 
guiente : 

«Adición aprobada por el Congreso al dictamen 
sobre Concepto Confederal del Comunismo libertario», 
que pasa a referéndum de los Sindicatos para su 
aprobación o rechazo: En vista del poco tiempo de 
que ha dispuesto esta Ponencia para la redacción del 
dictamen, proponemoes se nombre una Comisión 
compuesta de cinco camaradas, los cuales, atenién- 
dose a las líneas y principios señalados en este dic- 
tamen, elaboren, debidamente articulado, un dicta- 
men más completo en su forma y con los asesora- 
mientos técnicos debidos. Si el Congreso así lo acor- 
dase, este trabajo debería de estar hecho en el tér- 
mino de dos meses a partir de la aprobación del 
presente.—La Ponencia. Zaragoza, 9 de mayo de 1936.» 

Siendo las nueve de la noche se levanta la sesión. 

(Continuará.) 
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CON MIS AMIGOS LOS LIBROS 
Hace un momento he terminado 

de poner en «orden» a los que con- 
sidero tan buenos como desintere- 
sados amigos, los libros. Y. con ca- 
rillo, los he ido colocando el uno 
junio al otro, formando un con- 
junto, compacto y heterogéneo 
cuerpo, solidificado por lo que to- 
dos a la vez tratan de forma inde- 
pendiente  entre  sí. 

Y, formando regular linea, en el 
lugar que con esmero y atención 
los he colocado, han quedado so- 
los, teniendo yo la seguridad de 
que entre ellos no existe la envene- 
nadora envidia que les mantenga 
en permanente desasosiego, a pe- 
sar de estar siempre juntos, el uno 
apretujado al otro. Seguro, pues, de 
que están al margen de la maléfica 
intriga y de su hermana gemela 
la hipocresía, y de que, a pesar de 
que no son todos iguales en esta- 
tura, ni en peso, ni en volumen y 
aun sin pensar todos igual, per- 
manecen ajenos a todo sentido de 
dominio; convencido de que la be- 
nevolencia y la tolerancia les une 
sin ninguna coacción y como que- 
riendo dar satisfacción a mi propio 
contento al constatarlo, trazo estas 
líneas, dando asi rienda suelta a la 
emoción que embarga todo mi ser 
al comprobar cuanto me han ense- 
ñado y enseñan mis amigos, los li- 
bros, y de cuantas y cuantas oscu- 
ras lagunas me van sacando, ayu- 
dándome a vencer cuantas vacila- 
ciones surgen en mi mente, como 

•natural y lógica consecuencia de 
lo mucho que desconozco. 

Quiero a los libros y, por lo mis- 
mo, siempre que puedo estoy con 
ellos; los cuido con cariño e igual 
esmero. Para mí, además de ser to- 
talmente desinteresados, suponen 
una orientación continua. Cada 
uno de por si y todos en conjunto, 
me han demostrado que la Huma- 
nidad posee hoy todo cuanto nece- 
sita para conseguir su propio bien- 
estar, su total emancipación de to- 
do dogma teocrático; que sin nece- 
sidad de obligar al ente humano 
a un trabajo opresor bajo el in- 
humano signo del salario, ni a hu- 
millarse ante la fuerza bruta ejer- 
cida   por   los  hombres   contra   los 

hombres mismos, podríamos vivir 
en una sociedad basada en los hu- 
manos principios de igualdad y li- 
bertad en lugar de estarlo en la 
destrucción y la coacción cual la 
presente. 

Estoy siempre que puedo con mis 
amigos, los libros, porque nunca 
me exigen nada a cambio de lo 
mucho que me enseñan y porque 
ora me transportan a través de las 
inmensidades del Universo, ense- 
ñándome cuanto sobre Astronomía 
desconozco, ora me trasladan a la 
lejanísima época en la cual la Tie- 
rra era un inmenso volcán, al tiem- 
po que me reflejan la continua evo- 
lución del planeta desde que la vida 
comenzó a germinar en su fecundo 
seno y apareció el hombre con su 
primitiva e incoherente forma de 
vivir, adaptándose al variado cli- 
ma, hasta llegar a nuestros dias. 
Ellos me trasladan al amplísimo 
campo de la Anatomía y de la Fi- 
siología enseñándome, con sorpren- 

dente claridad, todo cuanto al hom- 
bre se refiere en relación a su pro- 
pia constitución física y a su 
funcionamiento orgánico; me in- 
troducen en el intrincado, pero 
interesante terreno de la Filosofía; 
me enseñan el por qué y como na- 
cemos, me convencen entre unos y 
otros que todos somos iguales, que 
todos tenemos los mismos derechos, 
los mismos deberes y de que sólo 
es la ambición y el sentido de pre- 
dominio lo que ha embrutecido al 
hombre. Y me han convencido, ade- 
más, de que el orgullo y la vanidad, 
de que el fanatismo y el amor pro- 
pio unidos a la ignorancia y a la 
incomprensión, forman conjunta- 
mente las más poderosas causas 
que hacen que los hombres nos 
queramos mal los unos a los otros, 
y que inclusive nos odiemos hasta 
el extremo de destruirnos mutua- 
mente. Por eso amo tanto a mis 
amigos,  los  libros. 

A. LÁMELA 

EL FESTIVAL DE BURDEOS 
Ante numeroso público que llenó 

por completo la sala, del cine Ca- 
pucins llevóse a efecto el festival 
organizado por S.I.A. local, con la 
colaboración del Grupo Artístico 
((Cultura Popular», a beneficio de 
sus obras sociales. 

El programa variado y bastante 
cargado satisfizo plenamente al au- 
ditorio. Esta vez no sólo estaba de- 
dicado al folklore español, puesto 
que intervinieron artistas fran- 
ceses renombrados en sus diferen- 
tes géneros. Empezaremos diciendo 
que »Les Darroziny», simpático 
conjunto de acrábatas, realizaron 
diversos ejercicios de fuerza y 
equilibrio, limpios y entretenidos 
emocionantes y alegres, cosechan- 
do  grandes   aplausos. 

Cristian Ciros's, malabarista, 
prestidigitador, imitador de estre- 
llas y sobre todo un «fantaisiste» 
de primerísima calidad, entretuvo 
e hizo reir a mandíbula batiente 
al «respetable». 

La     Rondalla     Aragonesa,     «El 

~clat&icia da jCikcacia- 
DE LA F.I.J.L. 

«El Empecinado», visto por un in- 
glés», traducción y prólogo de G. Ma- 
rañen,  200  francos;   «Visiones  y  co- 

Este Servicio de Librería dispon*, 
además de las relaciones anterior- 
mente aparecidas en estas columnas, 
de los siguientes títulos: 

«Los ideales de la vida», de William 

Corrida de vacas 
En Madrid, población entre las más 

proveedoras de valientes de las grade- 
rías taurinas, se desmandó una vaca 
que anduvo dando sustos y corneando 
fuentes, árboles y autobuses. Veamos 
cómo explica el remate de esta corrida 
sin taquilla un cronista: «No había más 
remedio que coger a la vaca por los 
cuernos—hasta los flamencos de la Po- 
licía Armada habían chaqueteado—y 
acabar con sus ímpetus. Ahora bien, 
¿quién se arriesgaba? Afortunadamente, 
la afición taurina se halla tan extendida 
que en cualquier sitio surge a tas pri- 
meras de cambio. Por esta causa, sin 
duda—no en vano han nacido en Ma- 
drid tantos toreros, y los que seguirán 
naciendo—aparecieron con admirable 
oportunidad tres ciudadanos que, sin 
vacilar un instante, arremetieron contra 
la fiera (?) hasta lograr acorralarla, de- 
rribarla y darle la puntilla...» 

James, 350 francos; «La rebelión y 
otros cuentos», de Rómulo Gallegos, 
420; «La cruz y la flecha», de Albert 
Maltz, 305; «El paralelo 42», de John 
Dos Passos', 1.000; «Antologías Univer- 
sales« («El amor y la amistad» y 
«Cultura y civilización»), selección y 
prólogo de A. García Birlan, 400 fran- 
cos el volumen. 

Colección Austral 
mentarlos», de M. de Unamuno, 200; 
«Historia de mi vida», de Antón P. 
Chejov, 200; «Las gafas del diablo», 
de W. Fernández Florez, 200; «Poesías 
líricas», de Espronceda, 200; «Charlas 
de café», de Santiago Ramón y Caja!, 
320 francos y «Mi infancia y juven- 
tud», del mismo autor, 320 francos. ■ 

Otras obras 
«Noticias de ninguna parte», de Wi- 

lliam Morris, 135 francos; «Idilio», de 
Guy de Maupasant, 135; «Mirón el 
sordo», de Eugen Relgis, 190; «Colas 
Breugnon», de Romain Rolland, 760 y 
«España virgen», de Waldo Frank, 
320 francos. 

Giros y pedidos a Servicio de Libre- 
ría de la F.I.J.L., 4, rué de Belfort, 
Toulouse, teniendo en cuenta que al 
precio anunciado por cada libro es 
preciso  recargar los gastos de  envío. 

Ebi'o», ejecutó con sus instrumen- 
tos de cuerda algunos números 
de ambiente español, sin olvidarse, 
claro  está,   de  la   tradicional  jota. 

Los hermanitos Estrellita de la 
Noche y Relampaguito, acompaña- 
dos como siempre por su papaíto 
B. Utreras, nos deleitaron con sus 
bailes gitanos. Manolo de Málaga, 
aunque ¿e presentación un poco 
descuidada, gustó bastante. El rap- 
soda F. García, recitó magistral- 
mente dos poemas, uno en francés 
y otro en español, emocionando 
vivamente a los espectadores que 
le prodigaron una verdadera ova- 
ción. A tal grado llegó el entusias- 
mo. El estilista de canciones mo- 
dernas, Oscariz, no defraudó al pú- 
blico   con   sus   interpretaciones. 

El Trío los Chisperos, con su vo- 
calista Encarna, supo, con de- 
lectación, conquistarse las simpa- 
tías de los presentes, contando 
canciones netamente españolas y 
americanas. Diremos también que 
Encarna, en su actuación de' canto 
flamenco, sentó cátedra. Adelante, 
compañerita. 

La pareja de danzarines Ampa- 
rito Navarro y Arroy, pusieron en 
sus danzas, gusto, estilo y maes- 
tría. Los años pasan en balde. 

Lety del Segura, que hacía su 
reaparición, presentó en su pri- 
mera salida una estampa de sabor 
madrileño, con su elegancia acos- 
tumbrada que gustó muchísimo. 
Así mismo en toda su actuación. 

Fuera de programa actuó Car- 
men Toledo, cautivando al público 
en los trozos de zarzuela que cantó 
con soltura y dominio de voz. Era 
la primera vez que actuaba en 
Burdeos y gustó muchísimo. 

La pianista Madame Chabosi 
acompañó a los cantantes y artis- 
tas con su peculiar maestría. 

Terminó el espectáculo dentro 
del mayor entusiasmo y el público 
salió satisfecho, esperando hasta el 
próximo que no se hará largo. 

El espectáculo fué presentado por 
el compañero De la Calle en susti- 
tución del compañero Montiel, que 
no pudo acudir por causas ajenas 
a su voluntad y que nosotros espe- 
ramos no revistan mayor grave- 
dad. 

ESPECTADOR 
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El dome festival de «TERRA LLIURE» 
El domingo 31 del pasado tuvo 

lugar, en la Sala Espoir de Tou- 
louse, el festival del Grupo «Terra 
Lliure» con el prometido y exqui- 
sito menú artístico: Io programa 
de Variedades; 2o representación 
de la popular zarzuela «La del ma- 
nojo de rosas». 

Digna de encomio es la labor de 
este Grupo cuyos componentes sa- 
crifican las escasas horas libres 
que permite la lucha por el vivir 
cotidiano para aportar el beneficio 
de sus esfuerzos a la obra de soli- 
daridad a que se halla consagrada 
S.I.A. 

La sala presentaba un aspecto 
imponente. La primera parte fué 
una magnífica selección de Varie- 
dades en la que destacó la compa- 
ñera Martín con sus canciones mo- 
dernas y de aire andaluz. La sim- 
pática Choni nos interpretó, con su 
estilo, una no menos magnifica 
canción alsaciana. Por su parte, 
los componentes del «ballet» derro- 
charon juventud, entusiasmo y 
gusto sin regateos. Lo mismo pode- 
mos decir de los tenores Fraisse 
(selección de la opereta «Audalu- 
cía») y Ruíz, muy requetebién en 
sus números, así por lo que res- 
pecta al gran Jcan Michel con sus 
canciones de «charme». 

Y llega el momento deseado: la 
apertura de la zarzuela de Zoroza- 
bal a cargo de la profesora Paquita 
Galcerán. 

Sobre esta doble representación 
nos remitimos a los aplausos del 
público más elocuentes que podrían 
ser nuestras palabras. Sencilla- 
mente un éxito rotundo de todo el 
elenco artístico, que puso —al com- 
pás de la batuta de Madame Galce- 
rán— corazón, y alma en la inter- 
pretación de la obra. 

Pepe Jordana, María Sans y Te- 
rré demostraron talento y sentido 
musical. A. Ruzafa dio impecable 
dicción a su papel de Espasa. Los 
cómicos Juanito Toledo y Paulette 
Torres hicieron las delicias del pú- 
blico. Doña Mariana, en su papel de 
madre de Joaquín, arrancó lágri- 
mas al público y fué una revelación 
de actriz. Otra revelación fué la 
Fisga, por su lograda comicidad. 
Pedro Botero, acertado y discreto, 
y el joven Juan Manuel, todo un 
inglés. 

En resumen, dos jornadas mag- 
níficas y otro triunfo en la brillante 
carrera de «Terra Lliure», en cuyo 
grupo cuenta S.I.A. con un puñado 

de corazones deseosos de cumplir 
con la alta misión de solidaridad 
que tiene encomentada. 

La tiranía del espacio nos obliga 
a ser sobrios en esta, reseña aun- 
que pródigos en nuestros aplausos 
y aliento al simpático conjunto 
tierralibreño. 

FESIIWiUES 
EN  TOULOUSE 

Los próximos sábado 27 y domin- 
go 28, gran representación artís- 
tica en la Sala Espoir, 69, rué du 
Taur, organizada por la Unión 
Local de S.I.A. que irá a cargo del 

VIDA DEl MOVIMIÜMlO 
NUEVA  LOCAL  DE  LA  F.I.J.L. 
En Saint-Priest (Isére), se ha 

constituido una nueva Federación 
Local de la F.I.J.L. Esta F.L. está 
constituida por compañeros jóve- 
nes y animosos, dispuestos a llevar 
adelante buen número de iniciati- 
vas y actividades, tales como la ce- 
lebración de jiras, charlas y cuanto 
esté a su alcance. 

o$etfrici& de £ibzezia 
DEL  MOVIMIENTO 

COLECCIÓN «TOR» 
A 175 FRANCOS VOLUMEN 

«Sobre el abismo»,  E. Zamacois. 
«Casanova», Stefan Zweig. 
«Cuentos y crónicas», Rubén Darío. 
«Duelo   a  muerte»,  Zamacois. 
«Todo en  broma», Vital  Aza. 
«Pedrín», Anatole France. 
«Freud y la perversión de las ma- 

sas», «Freud y el problema sexual», 
«Freud y los orígenes del sexo», «Freud 
y la histeria femenina», «Freud y las 
degeneraciones», «Freud y la higiene 
sexual». 

«Sobre la piedra inmaculada», Ana- 
tole France. 

«Rebeca», Daphne du Maurier. 
«Thais la cortesana», A. France. 
«La Atlántida», Bedro Benoit. 

«Martín   Fierro»   (poemas),   J.  Hernán- 
dez. 

«Vida insigne de Rabelais y hazañas 
de Pantagruel», A. France. 

«La vida comienza a los 40 años», 
Dr. J. Bradford. 

«Poemas saturnianos», Paul  Verlaine. 
«Fatalidad»,  Knut Hamsun. 
«El juicio de Eva», Julio Dantas. 
«La Gata Blanca», Delly. 
«La isla de las pingüinos», A. France. 

Giros y pedidos. Roque Llop, 24, rué 
Ste-Marthe. París X. C.C.P. 4308-09 — 
París. 

NECROLÓGICAS 
Nos comunican de España que el 25 

de septiembre falleció a consecuencia 
de un ataque intestinal el compañero 
Valerio Giménez. Dicho compañero 
murió en el penal del Dueso (Santo- 
ña) por falta de asistencia médica. 
Había pedido varias veces ser opera- 
do sin que se atendieran sus deseos. 
Dicho compañero había pertenecido a 
nuestra local y asimismo a las juven- 
tudes Libertarias y había ido a Espa- 
ña para incorporarse a la resistencia. 
Allí fué detenido y supliciado antes 
de ser sometido al tribunal militar 
que le condenó a severísima pena. El 
compañero Giménez era muy aprecia- 
do en Cháteau-Peuillet, donde se ha 
sentido enormemente su irreparable 
pérdida, la que se une al dolor de sus 
familiares.—La Federación Local de 
Cháteau-Feuillet. 

* 
La Federación Local de la F.I.J.L. 

de Castres comunica a sus compañe- 
ros, amigos y conocidos la defunción 
del compañero Juan Tapias, de 24 
años de edad, ocurrida a causa de un 
accidente de trabajo en su oficio de 
electricista. 

Joven dinámico, sencillo y estudioso, 
ha dejado este compañero un vacío 
entre los jóvenes libertarios de esta 
localidad, y fué con inmenso dolor que 
le acompañamos a su última morada 
el día 27 de septiembre de 1954.— El 
C. Regional de la F.I.J.L. del Tarn. 

* 
Fué el 8 de septiembre cuando la 

muerte nos arrebató en el Hospital de 
Nimes   (Gard)   al   compañero   Pedro 

Pérez Martínez, que con dolor recor- 
damos. Este malogrado compañero co- 
noció las vicisitudes de la vida en los 
campos de concentración, mas tarde 
en las compañías de trabajo, fórmu- 
las de destrucción humana. Adquirió 
une penosa enfermedad; la ciencia in- 
tervino durante 4 años en los sufri- 
mientos de nuestro malogrado com- 
pañero Pérez, y se ha visto impotente, 
sin duda. 

En 1941 pasó a trabajar en las mi- 
nas de carbón de La Grand-Combe, 
donde no tardó de obtener su recom- 
pensa, la llamada «Silicosis», visitando 
varios lugares de reposo. Nuestro que- 
rido Pedro era por convicción liberta- 
rio y anarquista, contaba con 40 años 
de edad, su moral fué siempre extra- 
ordinaria, sus simpatías eran recono- 
cidas por amigos y extraños. No daba 
lugar a dudas: era el hombre de la 
C.N.T. 

Después de su muerte fué trasladado 
a La Fenadou (Gard) que era lugar 
de su residencia. Numerosos compa- 
ñeros y amigos, así como toda la ve- 
cindad de aquella localidad, le acom- 
pañamos hasta donde reposan sus res- 
restos. Allí, y con sentidas palabras, 
el compañero Alvarez supo plasmar 
el sentimiento de dolor que sentíamos 
todos los presentes. 

La P. L. de Grand-Combe siente la 
pérdida de este abnegado compañero, 
y a sus afligidos familiares en Cuevas 
de Almazora (Almería), de donde era 
nativo, les testimoniamos nuestros 
mas profundos sentimientos.—La F.L. 
de Grand-Combe. 

HUMANISMO  DE   RECETA 

Desde que gobierna Franco, se pro- 
ducen en España frecuentes alusiones, 
todas teóricas, al humanismo. Días pa- 
sados se exaltaba en Madrid la memo- 
ria de Ramiro de Maeztu, jerarca ma- 
yor del humanismo doctrinal 10 y sin 
aplicación. 

Del 13 de noviembre, leíamos en 
«ABC» un artículo de Ramón Pérez de 
Ayala sobre humanismo. «Aunque de 
chico le enseñen a uno el latín a la 
perfección—escribe Pérez—sucede que 
las cualidades profundas de esa lengua 
y de su literatura, de donde procede 
su perpetuo vigor, no pueden ser per- 
cibidas y estimadas del todo en edad 
temprana. El idioma latino y la lite- 
ratura latina se corresponden con la 
íntegra y equilibrada madurez del es- 
píritu occidental, de donde lo nuestro 
procede. Constituyen nuestro clasicismo 
por  excelencia,  quiérase  o no» 

Según el articulista, hay un espíritu 
occidental por separado, un espíritu ro- 
mano ajeno a otro carácter, un huma- 
nismo incrustado en el latín. Una vez 
captadas sus esencias, todo lo demás 
es adverso y extraño, o lo que viene a 
ser  igual,   inhumano. 

No faltan centenares de personas que 
tienen parecida opinión. Aunque el la- 
tín no ha podido enseñarse con efica- 
cia en España por falta de buenos mé- 
todos antaño y ogaño, nunca falta 
quien suspira por conocer el latín. Na- 
die impide aprenderlo racionalmente, 
sirviéndose de textos latinos debidamen- 
te metodizados por lingüistas modernos. 
En la Universidad madrileña hay un 
profesor de lengua latina que se llama 
Galindo y es el más negado humanista 
del planeta. El latin no se enseña a la 
perfección ni de ninguna manera bien 
en España. No porque sea una de las 
llamadas lenguas muertas. Lo es muy 
parcialmente, en el'sentido de que no 

se habla. Pero en nuestro idioma está 
actuante y vivo el latín, que no es tam- 
poco, en principio, como equivocada- 
mente se supone, habla religiosa, sino 
pagana. El latín de Cicerón no es el 
popular y callejero, de la misma ma- 
nera que el alemán de Einstein no es 
de un fakin de Hamburgo. Pero la 
formación del alemán de Einstein se 
debe al faquin y la formación del la- 
tín de Cicerón al carretero romano de 
la Suburra y a sus afines, no a las 
Academias. 

El vigor del latin, vigor que Pérez 
de Ayala llama perfecto sin conocerlo 
¿está por azar en los versos de Hora- 
cio divinizando al emperador? ¿Está en 
los decretos imperiales de corte patri- 
cio y angustal? ¿Está en las estrofas 
de Virgilio, que describe la campiña 
romana como un turista y no como un 
botánico o como un labrador? ¿Está 
en los clásicos comentarios cesáreos a 
la guerra de las Galias, en cuyas pá- 
ginas se describe por cierto la batalla 
del emperador contra los generales de 
Pompeyo en la Cataluña actual de Po- 
niente? ¿Está en los relatos de tantas 
bacanales como adornaban los podridos 
fastos imperiales? No. Está en la vida 
vecinal de los romanos sin corona de 
laurel ni jerarquía tribunicia. En un li- 
bro de J. Carcopino, profesor que estu- 
dió con asombrosa lucidez y detalle la 
vida diaria del pueblo romano, está el 
vigor del idioma. Está en los anónimos 
y en los laboriosos, no en los juristas, 
los cuales nos dejaron como herencia 
el derecho absoluto de propiedad y el 
también  absoluto de  tener esclavos. 

De ahí que Pérez de Ayala insista en 
exaltar todo lo romano. Es de los po- 
cos jerarcas que se aprovecharon de 
la República y antes de la corona, co- 
mo ahora del franquismo. La Repúbli- 
ca del 31 le hizo diputado y embaja- 
dor en Londres, con sueldos dobles. 
La monarquía le  hizo  académico y le 

Lo que dice y lo que oculta la prensa 
dio otros cargos de relumbrón, pres- 
tándose, para ser académico, con más 
pedantería que merecimientos, a retirar 
de las librerías una obra rabiosa con- 
tra los jesuítas: «A.M.D.G.» (Ad majo- 
ren Dei gloriam). Franco tiene a Pérez 
de Ayala un poco en el aire, pero no 
deja de figurar en el equipo de Ma- 
rañen y en «ABC», que es tronera fran- 
quista forzosa y pulverizador volunta- 
rio de la polilla patriótica. Estuvo Pé- 
rez de agregado en la embajada de 
Franco en la Argentina, pero fracasó 
allí. 

La afición de Pérez de Ayala al hu- 
manismo latino, cuyas obras desconoce 
directamente, puesto que desconoce el 
latín, no es más que afición a la po- 
lilla y al prestigio banal que da todo 
lo posesivo, aunque no sea más que en 
el sentido de poseer pronombres. «Las 
cualidades profundas del latín—escri- 
be—y de su literatura, de donde pro- 
cede su perpetuo vigor», etc. Los po- 
sesivos aparecen sembrados a voleo co- 
mo en el latín imperial, que lo poseía 
todo y poseía a todos. En la cuestión 
de definir la propiedad los romanos 
atribuían a esta modalidad sagrada, co- 
mo a la jurisprudencia: Divinarum 
atque  humanarum   rerum  notitia... 

CADENCIA Y DECADENCIA 
DEL PLATILLO VOLANTE 

Hemos podido ver por fin, que la 
psicosis disparada por las ignominiosas 
fábulas del platillo volante, han tenido 
severa condenación reciente por la sol- 
vencia científica. ¿Podemos esperar que 
habrá un punto final en tan lamenta- 
bles paparruchas? 

Resalta ante todo la necesidad gene- 
ral de creer que se advierte en ese 
caso de los platillos, de creer contra 
el raciocinio. Cuando en una sala de 
las Sociétés Savantes de París, Bon- 
temps se hizo escuchar recientemente 
por su dominio del problema, quedaron 
descreídos en gran número, desconsola- 
dos por no poder temblar de miedo, 
por regateárseles el derecho al terror, 
por ver negada una invasión de mar- 
cianos, un fin del equilibrio de las es- 
feras, una Apocalipsis en 75 actos a 
cual más «grand Guignol». Lío que se 
ve más que nada es la ignorancia ge- 

ciones, brujas, endriagos y nigromantes. 
No hace muchos meses me condujo un 
amigo a casa de cierto conocido suyo. 
Al verme, empezó a hablar en caldeo 
de camelo y acabó por proponerme 
una sesión de nigromancia, pero se li- 
mitó a la buenaventura, que ya me 
habían dicho con más salero las gi- 
tanas, sin darse éstas importancia de 
volanderas interplanetarias, sino de fi- 
guras de saínete. «Usted es una figura 
de cera» le dije al nigromante. En- 
tonces invocó contra mí la potencia de 
unos cuantos diablos. Pero como tam- 
bién eran figuras de cera, no pasó nada. 

A los componentes de la misma 
y a los jóvenes libertarios de Lyon, 
de los cuales partió la feliz inicia- 
tiva de hacer las gestiones prepa- 
ratorias para la constitución de es- 
la local, enviamos desde estas co- 
lumnas nuestro saludo. 

La perseverancia en el trabajo 
acaba siempre por dar frutos pro- 
vechosos. Que cunda el ejemplo es 
cuanto deseamos. — Comité Nacio- 
nal de la F.I.J.L. 

PARADEROS 
— Madame Vve. L. Ramón, Che- 

nrin de la Croisille, Albi (Tarn), de- 
sea saber el paradero de Ramón 
Vila, de Margalef (Tarragona). Pre- 
gunta por él su hermano Antonio. 

— Julio. Minguillón, Cours par 
Cahors (Lot), desea saber el para- 
dero del compañero José Asensio. 
Se dirige especialmente a los com- 
pañeros de Auch (Gers) donde el 
inquirido estuvo trabajando en 
1950. 

— Se desea saber el paradero de 
José Alonso Hernández. Las últi- 
mas noticas recibidas suyas datan 
del año 1942 o 1943. Escribir a 
P. Alonso: 42, rué Lalande, Bor- 
deaux. 

— El compañero Aliaga, actual- 
mente hospitalizado en el Hospital 
de Purpan (Toulouse), Saenec, 20, 
Sana, desea saber el paradero de 
Antonio Edo, que estuvo en Car- 
maux y en Albi y que debía residir 
en Toulouse a partir del 15 de 
agosto. El propio interesado desea 
tener noticias de Manuel Abadía, 
que en 1949 era secretario de la 
Federación Local de Condom. 

COLONIA DE AYMARE 

El Consejo Administrativo de la 
Colonia de Aymare nos comunica 
haber recibido de la Regional de 
S.I.A. de París la cantidad de 
35.000 francos procedente del 50 % 
de los beneficios habidos en el festi- 
val Mistag, cantidad destinada a la 
Colonia. 

Con el acuse de recibo, los com- 
pañeros de .Aymare expresan su 
reconocimiento por el gesto desin- 
teresado de Mistag y hacia los ini- 
ciadores de dicho festival y al ar- 
tista. 

popular Grupo «Iberia», con el si- 
guiente   programa: 

Sábado 27, a las 9 de la noche: 
representación de la comedia en 
tres actos de Daniel España «La 
Señorita Polilla». 

Domingo 28, a las 3 de la tarde: 
puesta en escena de la comedia en 
tres actos de Alejandro Casona, «La 
barca sin pescador». 

EN BURDEOS 
El domingo 28 de los corrientes, 

a las 5 de la tarde, en el Cine Eldo- 
rado, el Grupo Artístico «Cultura 
Popular» pondrá en escena la co- 
media en tres actos «Ha entrado 
un ladrón», a beneficio de los com- 
pañeros de  España. 

EN GAILLAC 
Gran festival en la Sala Eugenio 

Guerin para el 5 de diciembre pró- 
ximo, a las 14 h. 30, organizado por 
Los Amigos de S.I.A. y con la cola- 
boración del Grupo Artístico «SIA» 
de Castres, que pondrá en escena 
la comedia dramática en 5 actos, 
debida a la pluma del Compañero 
San Miguel, de París, titulada: «Los 
Dioses  Ciegos». 

Completará el programa un se- 
lecto ramillete de variedades, a 
base de acordeón, guitarra y canto 
en francés y español. 

POP   U   lifr«r*<i<Ji> 
ót  £sp«r>« 

Contribuid 

9 la 

suscripción 

permanente 

En la encuesta que tiene abierta «El 
Correo Catalán», de Barcelona, sobre 
oportunidad de una revisión total del 
Código Civil a favor de la mujer, opi- 
na Valentín Castanys: «Yo sería parti- 
dario de substituir el artículo 65 por 
el 97, y suprimir el último párrafo del 
143. Estas reformas, hechas así, sin 
haber leído previamente el Código Ci- 
vil, pueden proporcionar sorpresas in- 
sospechadas. Ahora bien, para que to- 
das las señoras pudieran formarse idea 
de lo que es el Código Civil, éste dev 
bera ser radiado en forma de episodios 
por cualquiera de nuestras emisoras, 
cuidando del fondo musical y los efec- 
tos sonoros. Si además, al final de cada 
emisión, se sorteara un modesto regalo 
entre las radioescuchas que acertaran 
cuál es el artículo más ininteligible del 
Código, el éxito será completo.» 

Correspondencia administrativa de «CNT» 

Pagan hasta fin de año: Santula- 
ria J., Sancoins (Cher); Jiménez F., 
Aurillac (Cantal); Ramón Vicente, 
Cherbourg (Manche); Mínguez G., 
Langrés (H.-Marne); Lomba B., Gi- 
gotiers (L.-et-Ch.); Charles G., Tas- 
que (Gers); Fernández C, Fuster J., 
Gondrin (Gers); Rodríguez J., St- 
Martory (H.-G.); Planas C, Nice 
(A.-M.); Parra A.,.Craponne (Rhó- 
ne); Blanch J., Saint-Dié (Vosges); 
Mompel J., Narbohne  (Aude). 

Pagan «CNT» y «Cénit» hasta fin 
de año: Sexto G., Thoury-Ferroltes 
(S.-et-M.); Martínez J., Miramas 
(B.-du-R.); Femenia F., Drancy (Sei- 
ne); Martínez J., Bissy-la-Maco- 
naille (S.-et-L.); Corod J., Fleury 
(C.-d'Or); Buil J., Gaillac (Tarn); 
Hernández J., Pierrefitle (H.-P.). 

Cardona M., Montsalier (B.-Alp.): 
abonas año 1955. Pasamos 800 fran- 
cos pro-España. — Arrióla M., St- 
Chamond (Loire): pagas primer 
trimestre 1955 ((CNT» y ((Cénit». — 
Alvarez M., Brive (Corréze): de 
acuerdo con al distribución del 
giro. — Rodríguez T.. Romorantin 
(L.-et-C): pagas hasta n° 498 y ((Cé- 
nit n" 46. 

Bayarri   H.,   Mauloup   (E.-et-L.): 

abonas primer semestre 1955 
«CNT» y «Cénit». — Albalate E., La- 
bastide-Rouairoux (Tarn): confor- 
mes, pagas, hasta n° 496. — Mont- 
serrat A., Saint-Servan (I.-et-V.): 
distribuímos giro como indicas, de 
acuerdo. —Gil C, Valdoie (T.-de- 
R.): abonas hasta 31 enero 1955 y 
«Cénit» hasta 31-12-1954. 

Mutilva M., Nohament (P.-de-D.): 
de conformidad con tu giro. — Gas- 
cón J., Barrau (T.-et-G.): pagas has- 
ta 30 agosto 1955. — Jiménez L., Le 
Creusot (S.-et-L.): de acuerdo, pa- 
gas hasta 491. — Isart A., Meyreuil 
(B.-du-R.): ídem, hasta n* 497. — 
Muela V., Castres (Tarn): abonas 
primer semestre 1955. — Sancho J., 
Saint-Pourcain (Allier): coincidi- 
mos con tu pago. 

Martínez E., Poitiers (Vienne): de 
acuerdo pagas suscripciones hasta 
fin año y paquete n° 496. — Jimé- 
nez J., Saint-Etienne (Loire): abo- 
nas hasta n° 496 y 45 «Cénit», con- 
formes. — Fernández P., Oran (Al- 
ge ria): de acuerdo con tus dos gi- 
ros. — Trigueros M., Roanne (Loi- 
re): de conformidad con tu último 
pago. 

ri M Cjíelipe oQlaiz EINSTEIN, OPERARIO PLOMERO 
neral. Es evidente que considerado el 
género humano en su conjunto sabe 
todo él entre todos mucho más que el 
género humano también en su conjun- 
to sabía hace un siglo, pero no es me- 
nos cierto que individualmente se sabe 
tan poco o menos que hace un siglo. 
La ciencia, incluso aplicada, tiene es- 
caso número de fieles ahora y enton- 
ces. 

La llamada gran prensa europea y 
americana, especializada en aburridos 
relatos de crímenes, iracundia política 
y gestos comerciales de «vedette», ya 
empezaba a explotar los misterios vo- 
lantes y a especular con su cadencia, 
de tensión acrecentada. Alimentar el 
papanatismo diluido que se caldeaba 
paulatinamente y llegaba a exasperar la 
sensibilidad deficitaria y retardataria, 
estaba resultando cosa fácil y hasta lu- 
crativa, paralelamente al crimen de 
Luis, al nuevo Cristo millonario y a 
la  vez  cartero,   a  horóscopos   y  apari- 

Un sindicato de plomeros de Chica- 
go acaba de enviar a Einstein el car- 
net de adherente. El motivo de la ocu- 
rrencia es que el gran matemático y 
físico escribió no hace mucho tiempo 
a cierta revista diciendo que de nacer 
segunda vez, no trataría de ser técnico 
ni profesor, sino que se prepararía con- 
cienzudamente para convertirse en plo- 
mero o comerciante callejero con idea 
de tener independencia, cosa imposible 
para un sabio como él en los momen- 
tos  presentes. 

Las palabras de Einstein dan que re- 
flexionar. El Estado está acabando por 
acaparar todo el producto que rinden 
los hombres de ciencia, igual que el 
que rinde el mundo del trabajo. Los 
americanos, que actúan como tremen- 
distas matones, igual que sus rivales 
los soviéticos, enzarzando unos y otros 
al mundo que no quieren que sea li- 
bre, cuando necesitan acallar las pro- 
testas más justificadas sacan la  cartera 

y creen indemnizar o borrar con dine- 
ro la muerte de sus víctimas. A con- 
secuencias de las experiencias atómicas 
en el Pacífico, los orientales muertos o 
inutilizados para siempre por acciden- 
tes graves reciben millones del tesoro 
americano. Todos los desastres creen 
enjugarlos y hacerlos olvidar con dine- 
ro. Éste viene a ser, como si el dinero 
no tuviera la hoja de servicios más ne- 
gra, como cómplice del matonismo ató- 
mico. Einstein querría estar fuera de 
la querella como un plomero. Pero ¿no 
es este plomero un cómplice por abs- 
tención? 

DE VUELTA DEL CAOS 
Hay quien pregunta infantilmente 

cuando oye argumentos contundentes 
que se oponen a la omnipotencia del 
Estado, creyendo los negadores que tal 
omnipotencia no es más que insufi- 
ciencia general para invalidarlo. Pero, 
vamos a ver ¿qué es lo que cabe, qué es 
lo que hay que hacer negándolo todo? 
Sencillamente: estar de vuelta del caos, 
pero sin pretensiones. 

El mundo tiene dos facetas, dos mag- 
nitudes opuestas. Si no se comprende la 
oposición que hay entre una y otra mag- 
nitud—la oficial y la privada—huelga 
todo razonamiento. La salud del plane- 
ta depende de comprender la oposición 
entre la vida pública—guerras, pugnas 
de partido, coacción religiosa, autori- 
dad consentida, riqueza monopolizada— 
y la vida privada—trabajo sin privile- 
gio, asociación voluntaria, mutualismo, 
libertad de conciencia, tolerancia, des- 
arme moral—. La civilización, tal como 
está concebida por el complejo no auto- 
ritario cree que la civilización represen- 
tada por el teléfono no está bien cali- 
ficada sin la socialización de ese me- 
dio de comunicación como uno de tan- 
tos apartados de la vida privada entre 
los que se cuentan la escuela, el con- 
fort   doméstico,   el   alimento  no  mortí- 

fero, la faena racionalizada y a la vez 
humanizada, la instrucción sin pedante- 
ría y la prole, atendida, no por el Es- 
tado, sino en primer lugar por el me- 
dio  familiar. 

Lo verdaderamente civilizado y pro- 
gresivo será siempre un valor que se 
aprecia por la imposibilidad de que 
tenga retroceso en el área privada, sin 
que pueda ser atacado por ofensivas de 
tipo gubernamental. ¿Y cómo ha de ser 
posible desarmar la batería guberna- 
mental si por cada día está más ser- 
vida por los partidos que reemplazan 
a los hombres, por minorías privile- 
giadas y actuantes a causa de acción o 
de omisión de la mayoría, por pensio- 
nes y favoritismo, por colaboraciones 
públicas o secretas, por entreguismo, 
por afán de espionaje, por orgullo de 
figurar, por deseo de machacar al odia- 
do, amigo y correligionario, por igno- 
rancia, por cálculo, por. tozudez, por 
gamberrismo, por patriotismo, por ad- 
hesión a la guerra bruta? Todo esto es 
peor y más actuante que la misma 
irresponsabilidad gubernamental y que 
el juego  de intereses. 

El que no traba, asimila o inicia va- 
lores privados ascendentes, aunque sea 
adversario del Estado, acaba por caer 
en su órbita. Y vemos entonces que la 
oposición al Estado se convierte fatal- 
mente en oposición sólo a tal o cual 
Estado y después en lucha contra él, 
lucha generalmente ineficaz, pues no 
pueden igualar al Estado en fuerza bru- 
ta sus enemigos no dueños, como el 
Estado, de todo. Y entonces tiene lugar 
ese drama vivo consistente en averiguar 
que una oposición ineficaz atrae la re- 
presión más aniquiladora y que una 
ofensiva superficial atrae una hecatom- 
be para los que no están convencidos 
de que lo que no tiene retroceso es 
absorber la autoridad ganando a los 
que la apoyan, cosa más fácil que 
matarlos  o   que  nos maten. 
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11 BUMERANí 

(Crónica de nuestro co rresponsal en el Uruguay) 

GEOGRÁFICAMENTE hablando, la silueta americana se asemeja a dos 
corazones, enlazados por una arteria que un cirujano moderno dio en 
cortar, depositados sobre el mar. La historia de América, desde mucho 

antes de que los europeos la redescubriesen, es un doble y permanente mo- 
vimiento de sístole y diástole que palpita hacia Oriente. Los aztecas habla- 
ban ya de un hombre blanco que llegó, nadie sabe cómo, por el lado en que 
nace el sol y que les dio las bases de una civilización altamente espiritualiza- 
da, degenerada con el rodar del tiempo. Explicaban que el buen hombre 
de tez pálida se fué un día, como suele decirse, por donde vino, prometiendo 
volver. Por ese u otro motivo, es lo cierto que los ewopeos no podemos 
imaginar a un «indio» americano que no sea un hombre mirando hacia nos- 
otros y dando la espalda al Océano Pacífico. 

Actualmente los americanos han re- 
petido, sin haber logrado todavía la 
autosugestión que se proponían, que 
América no lograría hallarse a sí mis- 
ma hasta que la inmovilidad de esa 
postura que incesantemente nos obser- 
va no fuese rota; hasta que el hombre 
americano, volviendo la espalda al Vie- 
jo Mundo con un gesto elegante, fuese 
capaz de dirigir su mirada hacia las in- 
terioridades de su propio continente. 

Mientras tanto el oleaje histórico se 
ha movido muchas veces en vaivén des- 
de una a otra de las playas del Océa- 
no Atlántico. El redescubrimiento de 
América por parte de los «pálidos» fué 
una mar embravecida por un viento 
que soplando del Este clavó agudas 
puntas de lanza sobre dos corazones 
inocentes. Hay dos frases hechas para 
explicar lo que pasó luego: a la espa- 
ñola diríamos que «después de la tor- 
menta viene la calma»; de un modo 
criollo que «siempre que llovió paró». 
Considerando con meditación serena es 
preciso reconocer que no podía ocu- 
rrir de otro modo. No todos los suce- 
sos humanos pueden explicarse por lo 
que hasta hoy reconocemos como le- 
yes de la naturaleza, pero algunos hay 
que sí. Se diría que las fuerzas histó- 
ricas están sometidas a una ley muy 
similar a la de las fuerzas físicas: al 
desparramarse por el espacio van per- 
diendo la potencia del primer envión, 
y al final la inercia implica un retroceso. 
Las puntas de lanza europeas, satura- 
das   de   América,   van  volviendo. 

En la mente del europeo América 
es una historia de mar. Una aventura' 
de corsarios y piratas en la que vemos 
grandes velas desplegadas sobre vetus- 
tas carabelas y galeotes amarrados a 
un madero, asiendo un remo que cha- 
potea en el agua salada del océano. 
Por una asociación de ideas gratuita a 
nuestra  mente  acuden   inmediatamente 

los versos famosos de Espronceda, los 
versos que inspiró un pirata que nació 
y murió sin haber logrado nunca des- 
atracar  su velero de  los  Dardanelos. 

No imaginamos que pueda existir un 
hombre llamado Pér^z que habiéndola 
metido hasta el corvejón en el pasto 
americano haya podido olvidar el mar, 
ignorar la grandeza del mar que lo 
arrojó sobre su playa. Y ese hombre, 
al único que quizás podamos llamar 
verdaderamente americano en estas la- 
titudes rioplatenses, existe. Alguno de 
sus abuelos fué—¿quién sabe?—el punto 
más agudo y acerado de la lanza. Pe- 
netró tanto y tanto que se hundió en 
las fibrosas carnes del ombú y fué pri- 
mero en descubrir el dulciamargo jugo 
de la tierra americana. Fué el más ve- 
raz de los descubridores. Penetrada 
en el árbol y penetrándose vibró cien- 
tos de años y se petrificó, hasta que 
el agua de lluvia de los ríos le hizo 
de nuevo arcilla. Era una arcilla como 
la extremeña, de igual color pero sa- 
bor distinto. 

El gaucho, bumerang de la historia, 
descamina un sendero de viejas herra- 
duras. Viene de tierra adentro. Sus re- 
tinas son dos horizontes de tierra y 
nubes. Viene de donde el hornero,^ el 
pájaro que más se le asemeja, cons- 
truye su casa sobre una rama con el 
barro qué levanta del suelo. Rumbean- 
do el paso cansino de su caballo ha- 
cia el Este, su china en grupa, llega 
hasta el límite de la tierra que le vio 
nacer. Frente al mar los ojos de la 
china son dos naranjas asombradas so- 
bre la rama de sus pómulos. Los del 
gaucho son dos cortes agudos de des- 
confianza. Lo desconocido. Y sin em- 
bargo, una astilla en la sangre le ha- 
bla de vida vieja, pasada, vivida. Que- 
dan así, viendo llegar el Plata, sin lí- 
mites, sobre el mar sin confín. 

PEDRO REGUERA. 

DESTELLOS 
. Yj\ L  Bien? ¿El Mal?  No se trata 
¿mi, del «tanto monta» secéptico, no. 

\Tú sabes que existe, como yo 
lo sé. Muéstrame lo que tú concibes 

como bueno y yo te expondré lo que 
como malo veo. Y asi, hablándonos de 
tú a tú, sin más coacción que la que 
destila un diálogo sereno y exento de 
sofismas, nos entenderemos. Y ¿ por qué 
no  convencernos? 

Pero oblígame a hacer el Bien que 
yo no veo, ni concibo, ni entiendo, ¿y 
qué habrás logrado? Hacerme sentir 
un mal enorme. 

* * * 
Entre hombres, toda coacción—hecho 

mor y muestren interna aversión a 
cuanto luego les demos a prueba- 

No impongamos nunca reglas mora- 
les. No legislemos. Ni siquiera en nom- 
bre de la ciencia. Si dicha regla es 
científica, sin dejar de ser moral, ella 
misma se impondrá. Ha de sernos su- 
ficiente mostrarla en ejemplo y poder 
darla a prueba. 

* * * 
Una de las dimensiones, por no de- 

cir la única, que permite medir la in- 
moralidad de un individuo o de la aO 
ciedad, es la  coacción que se emplea. 

Cla'o que hay grados coactivos. Des- 
de  el desprecio  al asesinato hay toda 

de fuerza y violencia que impone esto      una gama de inmoralidades. 

    por plácida <3za&a 
o aquello—es una inmoralidad flagran- 
te. Y una inmoralidad más o menos 
benigna o virulenta, no en razón de lo 
que se trata de imponer, que puede 
ser mejor o peor según los casos, sino 
según la dosis de fuerza o violencia 
que se habrá empleado para imponer 
esto o  aquello. 

¡Qué pocos son malos por voluntad 
propia, a conciencia! ¿Y qué puede va- 
ler una bondad que se obtiene por 
fuerzas ajenas? 

Ya decía Spinoza que el hombre con 
vicios propios está más cerca de su 
virtud que, de la suya, lo está el vir- 
tuoso repleto de bondad ajena e im- 
puesta. 

* * * 
Los grandes hechos científicos los 

descubren los hombres. Pero son tan 
elocuentes sus leyes, tan evidentes las 
pruebas, que una vez descubiertos se 
imponen por sí mismos a todos los 
hombres serenos. Los ciegos por igno- 
rancia, los cegados por intereses falsos, 
han podido retrasar el desarrollo y apli- 
cación generalizada de esos descubri- 
mientos, pero ahí está la historia para 
proclamar que al fin siempre se impu- 
sieron esos hechos. 

¿Quiere esto significar lo innecesario 
que resulta el defensor, divulgador y 
pionero de esos descubrimientos cientí- 
ficos? En modo alguno. Mas queremos 
demostrar que en pedagogía, más que 
en otro terreno cualquiera, toda coac- 
ción es una insigne torpeza. Golpear a 
un alumno para que aprenda la tabla 
de multiplicar es ■un método excelente 
para que aborrezca toda enseñanza pi- 
tagórica y a sus maestros con ella. 

Y el Santo Oficio en peso, cebándose 
sobre Galileo, no pudo impedir el giro 
de la esfera. Ni que años más tarde 
dicha enseñanza se divulgara en las 
aulas de las más católicas universidades 
y escuelas. 

* * * 
Bakunín, por ejemplo, no acepta más 

autoridad que la que irradia del maes- 
tro zapatero vis a vis del torpe apren- 
diz. Es decir, de la ciencia. Ahora bien, 
si debido a dicha autoridad el maestro 
se permite violentar al aprendiz para 
que éste aprenda cosido y corte, pier- 
de entonces, el consumado zapatero, el 
titulo de maestro. 

* * * 
No coaccionemos a nadie, aunque 

esté en nuestro poder hacerlo. Porque 
cuando digan que era bueno lo que en- 
contraron malo o viceversa, ¿qué ha- 
bremos logrado? Que mientan por  te- 

Desde la inmoralidad insignificante 
cometida por el propio Cristo, pegando 
patadas a los mercaderes pegados co- 
mo lapas a las puertas del templo, has- 
ta el asesinato de un desertor u «ob- 
jetor» de conciencia, perpetrado por 
juzgados castrenses con cruces en pe- 
cho, la gama es vastísima. Mas por al- 
go se empieza. Es en nombre de ese 
mismo Cristo que los cristianos han 
llegado a las horribles simas de la in- 
moralidad. En nombre de- una dootrina 
hecha de bondad, piedad y otras vir- 
tudes sagradas. De una doctrina que 
por su moral sagrada quísose consa- 
grar  por  la fuerza. 

*. * * 
¿La coacción moral? No. Toda coac- 

ción es inmoral. A menos que por co- 
acción queramos entender la acción co- 
lectiva, mancomunada y libre que se 
ejerce para la realización de una obra 
de utilidad social.  Una obra ejemplar. 

Pero lo que distingue nuestra época 
precisamente es la coacción inmoral. 

¿Os imagináis en los tiempos que co- 
rren el gesto desinteresado, justiciero 
y científico del conde León Tolstoi re- 
partiendo sus tierras y dedicándose a 
la pedagogía experimental en su es- 
cuela de Yasnaia Poliana? Como para 
reirse en sus barbas. ¿No es verdad, 
obrero que sueñas en castillos en el 
aire? 

FLAUTAS. FLORES V nUBECULflS BE UERAHO 
YA me he referido alguna vez en las páginas de esta benemérita publicación al libro inmenso de En- 

rique Rodó ((Motivos de Proteo», y de él, al Capítulo 87 titulado «El Monje Teót¡mo)>, en que el autor 
ilustre describe el odio a una flor, que, por torpeza y despecho, dicho monje encuentra en el camino 

de la tumba de sus padres, descendiendo de su cautiverio voluntario en cueva recatada, en solitaria y 
agreste cima. No puede comprender el referido monje, cómo su dios pueda proteger a una sencilla flor 
tanto como a una persona, que, como él, reza y ayuna, y por ello la pisotea y la maldice. De este ejem- 
plo insólito y bárbaro, por reacción racional y lógica, se desprende una viva simpatía por las flores, y por 
extensión por las plantas, compañía fraternal de los humanos, a quienes mantienen, y son admnraJble 
adorno de todo el mundo. 

Plantas, flores y odio son incompa- 
tibles, como lo son el trabajo y la 
holganza y la salud con la enfermedad. 

Hermano lobo, dicen que dijo un 
santo en una exagerada expresión de 
fraternidad. Mejor sería, sin embargo, 
que hubiera dicho con nostros: «Her- 
mana planta» o «Hermana flor», que 
son exclamaciones de una evidente 
realidad. Porque el mundo se abriga 
con un tapiz (interrumpido por desgra- 
cia) de verdura y de colores, y no con 

POSTAL 

MAQUINAL 

MAS de medianoche. Está uno es- 
perando el metro en un andén 
de la estación de «San Miguel» y 

asiste, sin proponérselo, a una escena 
bien parisina. Le separan de los ac- 
tores seis vías, dos de ellas eléctricas, 
o cuarenta escalones y dos interven- 
tores. 

Un «cantamafianas» que ha conse- 
guida penetrar en el andén sin haber 
abonado el consiguiente boleto, parla- 
mente con un empleado, usando re- 
petidas veces la muletilla: ¡(palabra de 
honor», y también, «yo doy mi pala- 
bra». Esto ya le da a uno mala ea- 
pina. Los que más hablan del honor 
son generalmente los que menos tie- 
nen. Pasa el tiempo en la discusión, 
que era el objetivo propuesto, y cuan- 
do llega el tren y »e abren las puer- 
tas, el intruso, haciendo un esguince 
para esquivar al empleado, se cuela 
•de rondón en uno de los vagones. ¡In- 
feliz! No había contado con la hués- 
peda, que se presenta en forma de un 
hombretón fornido y colorado, que 
abrazando al entrometido como deben 
abrazar los osos a sus enemigosy lo 
levanta en vilo, lo saca del vehículo 
y lo mantiene sujeto en el muelle 
mientras el empleado va a buscar un 
agente de la autoridad. 

Gracias a Dios (siempre hay un dios 
para los pobres diablos) viaja en el 
tren un gendarme que se aproxima 
mientras el metro se va. 

—¿Qué sucede? 
—Aquí el amigo que quiere viajar 

de gorra a pelo descubierto. 
El servidor del orden, con la de!i- 

cadeza característica de la profesión 
lo pone de patitas en la calle. Y aquí 
no ha pasado nada. 

Es justo. Estamos en un país civili- 
zado. Para viajar hay que sacar bi- 
llete, o no se viaja. Lo mismo hu- 
biese sucedido si en lugar de un ((vi- 
vales» se hubiese tratado de una vie- 
jecilla. El civismo ciudadano no pue- 
de discutirse. El empleado y el gen- 
darme han obrado con arreglo a su 
deber, pero también con arreglo al de- 
ber ha intervenido de forma instin- 
tiva, maquinal, ese buen señor a quien 
nadie había  llamado. 

Cre uno que tal escena es irrepre- 
sentable en, ponga por caso. Madrid. 
En ((Antón Martín», ¡(Atocha», o «Ma- 
nuel Becerra» no hubiese faltado en- 
tre los testigos un albañil de Cuatro 
Caminos, una verdulera de la Plaza 
de la Cebada o un empleado de Bra- 
vo Murillo, para intervenir en la dis- 
puta. 

—Eso le ocurre a todo el mundo. 
¡Olvidarse la cartera! Hágame usted 
el favor de aceptar un viaje de metro 
por mi cuenta. 

Obligar a una persona a andar 4, 5, 
o 10 kilómetros por no disponer de 
30 francos, es uno de los pequeños in- 
convenientes de la civilización. 

Francisco FRAK 

EL AGUA AL PROPIO MOLINO 
El senador Henry M. Jackson ha he- 

cho una encuesta sobre las relaciones 
existentes entre el Departamento de 
Defensa, que titula el ex presidente de 
la General Motors, y esta entidad auto- 
movilista, sacando los siguientes resul- 
tados. 

«Que ya bajo la administración de- 
mocrática de Traman, la General Mo- 
tors recibía la pa'te del león en los 
contratos de abastecimientos militares, 
tanto es así que el día en que empezó 
la guerrea en Corea, en junio de 1950, 
hasta fines de enero de 1953, en que 
subieron al poder los republicanos, la 
General Motors había recibido del De- 
partamento de Defensa órdenes por un 
valor total de 5.300.000.000 de dóla- 
res, mientras que todos los concurren- 
tes de esta corporación en conjunto 
habían recibido del mismo Departa- 
mento órdenes por la suma total de 
6.00O.OO0.00O.   Pero  esta  proporción no 

podía satisfacer a los nuevos goberY 
nantes de los Estados Unidos, tanto es 
así que en tos primeros dieciocho me- 
ses del régimen de Eisenhower, los 
nuevos contratos asignados a la Gene- 
ral Motors aumentaron de mil setecien- 
tos millones de dólares, mientras los 
nuevos contratos asignados a todas las 
demás firmas automovilísticas disminu- 
yeron en razón de 395 millones. Así 
es que hoy, más de la mitad de las ór- 
denes militares son asignadas a la fir- 
ma de la que fué presidente el secre- 
tario de Defensa Nacional y menos de 
la mitad a todas las demás firmas de 
la misma categoría en conjunto, con la 
particularidad de que mientras los be- 
neficios de la Chrysler C. , por ejem- 
plo, son disminuidos en un 64 por 100, 
los de la General Motors son aumenta- 
dos, en el mismo período, a razón de 
un 36 por ciento. Evidentemente Char- 
les E. Wilson aprovecha el tiempo. 
(«L'Adunata dei Refractari»). 

pieles de lobos como ciertos llamados 
santos  auguran a  tenor de su fantasía. 

La planta es la cadena maravillosa 
que cierra el circuito de la vida, y 
la flor es joya que avalora este pro- 
ceso de continuidad, no monótono e 
igual  en  todas  partes. 

Si nosotros, a partir del Ecuador, nos 
pusiéramos en marcha hacia el Polo, 
iríamos cruzando por cuatro o cinco ti- 
pos diferentes de vegetación. Estos ti- 
pos, tomados en sus grandes líneas ge- 
nerales,  son  los  siguientes: 

1. Vegetación de las zonas intertro- 
picales. 

2. Vegetación de las zonas subtro- 
picales. 

3. Vegetación de las zonas templa- 
das. 

4. Vegetación de la zona ártica. 

No hay que decir que estas zonas 
tienen especiales características, pues 
cada una está dotada de diferentes me- 
dios de desarrollo íntimamente rela- 
cionados con la altura sobre el mar, 
la temperatura y la humedad. 

No hay duda que el hombre agrega 

por Alberto Carsí 
su influencia cultural a la vegetación 
y transforma los tipos de plantas y las 
producciones, pero es preciso reconocer 
también que, aunque el hombre no exis- 
tiera, la vegetación seguiría su vida 
espontáneamente. La prueba es que, 
millones de siglos antes de existir este 
se producían aglomeraciones de vege- 
tales, cuya sedimentación produjo el 
carbón llamado mineral, así como co- 
piosos depósitos de algas y otras plan- 
tas marinas y-peces, cuyas sedimenta- 
ciones produjeron el petróleo. 

Las plantas, además, gozan de una 
especie de sabias facultades que el 
hombre ha encontrado constituidas y 
en función. Por ejemplo: echemos so- 
bre la tierra un puñado de cualquier 
simiente y dediquémonos unos días a 
observar cómo se conducen. ¿Qué pa- 
sará? Es asombroso lo que aprendere- 
mos: primero, que las raíces que pro- 
ducirán las simientes, TODAS van pa- 
ra abajo (hacia el centro de la tierra) 
para meterse en ella y absorber la hu- 
medad; segundo, que los brotes, más 
tarde ramillas y ramas, flores y frutos, 
TODOS van para arriba para aprove- 
char los elementos químicos del aire y 
de la luz; tercero, que si arrancamos 
las, plantas y las dejamos en cualquier 
parte, se marchitan inmediatamente y 
se secan después; es decir, se mueren. 
Así las plantas son seres vivos con to- 
das las consecuencias, incluso si las 
cortamos o les arrancamos todas las ho- 
jas. Y todavía tendremos más justifi- 
cadas sorpresas si estudiamos el meta- 
bolismo por el agua que beben, o si 
analizamos la composición de las ceni- 
zas por incineración de las plantas con 
relación a las cenizas de los animales. 

Otro estudio interesante es el de las 
formas de las hojas y las flores y de 
sus transformaciones. Este estudio se 
puede hacer directamente, pero a par- 
tir de aquí en el estudio de la botá- 
nica ya intervienen los aparatos de la- 
boratorio y  con ellos  el microscopio. 

Las plantas trepadoras tienen sus ma- 
neras de comportarse y veréis que unas 
trepan arrollándose desordenadamente, 
otras en forma de espiral perfecta de 
derecha a izquierda, y otras a su vez, 
también en espiral, pero de izquierda a 
derecha, así como otras especies que 
no quieren trepar y se arrastran por el 
suelo. 

En determinadas épocas del año, va- 
riables con cada una de las especies 
vegetales, pero coincidentes, en la in- 
mensa mayoría con el buen tiempo, las 
plantas se cubren de flores. Es un mo- 
mento grave y solemne, para las plan- 
tas y para nosotros, atónitos especta- 
dores de la floración. Coincidiendo con 
el apoteosis luminoso de la primavera 
y con el calor misterioso de la vida, 
unos insinuantes brotecillos aparecen en 
la punta de las ramas. Días después, 
estos brotecillos se hinchan y se tor- 
nan duros y turgentes, como prestos a 
reventar; las puntas de unas internas 
hojuelas coloreadas, rebosan de las ver- 
dosas que las envuelven. Por fin, en 
un día de sol, cálido, llega el mo- 
mento: la flor se ha abierto en el vago 
misterio de aquel tibio amanecer. Tie- 
ne, al exterior, unas hojuelas verdosas 
que forman el cáliz; más al interior, 
unas hojas aterciopeladas y coloridas 
que se llevan detrás los ojos y que son 
la corola. En el recinto de la corola, 
hay unos delgados y largos filamentos, 
algunos de los que son los estambres 
u órganos masculinos y otros son los 
pistilos u  órganos  femeninos. 

Las flores duran poco en el vegetal; 
pasan, como todo lo bello y lo noble, 
fugazmente. Cuando la flor comienza 
por marchitarse y secarse, cayendo los 
pétalos al suelo, el ovario sufre en su 
interior hondas transformaciones y ter- 
mina por convertirse  en el fruto... 

He aquí en esquema, el renovarse 
universal de la vida. He aquí la ma- 
ravilla   de   las   maravillas.   Ahí  está   el 

fundamento de todo lo demás, pues sin 
vida vegetal la vida animal no existi- 
tiría. Porque se sabe, que las plantas, 
con el aire, con el agua y con las subs- 
tancias minerales disueltas tomadas al 
mismo terreno, tienen bastante para su 
alimentación. Pero lo sorprendente es 
que con estas substancias—aire, agua.y 
minerales—son capaces de elaborar azú- 
car y grasas. Ahí están el azúcar de 
remolacha y el de caña; el aceite de 
olivas,  etc. 

Lia purificación de la atmósfera es 
debida también a otra rareza de las 
plantas, que absorben el ácido carbó- 
nico, y con la luz del sol lo descom- 
ponen en sus dos elementos, oxígeno y 
carbono, reservando para sí el carbono 
y desprendiéndose del oxígeno, pues de 
lo contrario todos los seres moriríamos 
asfixiados. 

Y duele en el alma pensar, y ello 
desarticula el entendimiento más bien 
constituido, cómo la parte bélica de 
la humanidad persigue su propia des- 
trucción por todos los medios posibles. 
¿Para qué? Sencillamente para la explo- 
tación y el predominio, finalidad estú- 
pida, repugnante y de bajo egoísmo, 
ya que ante la maravillosa mecánica 
del Universo, el hombre no es más que 
un miserable puñado de ceniza que el 
viento arrastra como una nubécula de 
verano. 

ALBERTO   CARSI. 

Bibliografía: Darioin, «Mi visita a 
las selvas del Brasil».—Cereceda, «La 
vida de las plantas».—Read. Geología, 
Investigaciones y filosofía propias. 

PEDRADA DE SOBAQUILLO 
17^ NTKE los cuatro candidatos para cubrir la mitad del tercio familiar 

I. en las pintorescas — y picarescas — elecciones que para el 21 de 
este mes ha tenido a bien convocar el «caudillísimo», figura Tor- 

cuata Luca de Tena. Quien a tal atiende es el hijo del proprietario de 
((ABC». Para más detalles se recordará que Luca de Tena júnior fué 
destituido de la dirección de su diario a principios de año por voluntad 
del dictador y a instancias de la Falange. Le acompañan en la lista 
Calvo Sotelo, hermanísimo del «protomártir», Satrustegui, industrial do- 
nostiarra, y Fanjul, el retoño de quien por accidente de trabajo entregó 
su alma al diab'o como recompensa equitativa a su cuartelada en el de 
la Montaña. Los cuatro crisantemos del ramillete son monárquicos bor- 
bónicos o soporteros del versátil pretendiente de Estoril. 

Mucho se ha comentado estos días en torno a la significación de este 
frente electoral madrileño de pacotilla. En las demás circunscripciones 
no llega ni a eso. En Barcelona, por ejemplo, el gobernador civil ha sido 
encargado oficialmente para imponer la consiguiente LISTA ÚNICA de 
candidatos. Por lo tanto, va a ser Madrid la única espita de escape auto- 
rizada para amenizar el espectáculo del domingo. Y va de suyo que los 
candidatos que podramos llamar del pretendiende empiezan a tomarse 
el papel en serio. La campaña electoral ha empezado. Véase. 

Torcuata Luca de Tena ha escrito en la página frontal de «ABC» 
sobre un tema espinoso. Nada menos que sobre el sistema parlamentario, 
que es como nombrar la cuerda en casa del ahorcado. El articulista, sin 
embargo, hace una serie de cabriolas para conjugar lo difícilmente conju- 
gable: la fobia antidemocrática que le llevó a abrazar la «cruzada», en 
1936, y a asirse ahora a la tabla de esa caricatura de elecciones. ¿Cómo 
justificar su posición de entonces sin atacar a la democrcia? ¿Cómo ata- 
carla sin hacer el caldo gordo a Franco? ¿Cómo alabar a éste sin com- 
prometer su condición de candidato ahora? ¿Cómo atacarlo si...? 

Torcuato ha tenido que sudar lo suyo para situarse en el punt'o 
conveniente. Empieza recargando con tinta china la trayectoria parla- 
mentaria española. Desde 1876 a 1923 las Cortes españolas impidieron 
que uno solo de sus gobiernos cumpliera su vida legal. Y los gobiernos, 
para poder gobernar, arremetieron contra las Cortes a golpe de decreto 
de disolución. El articulista, por la cuenta que le tiene, tiene aquí a 
bien pasar por alto las disoluciones, sin decreto ni precepto constitu- 
cional, que llevaron a cabo los militares a espadazos contra Gobiernos, 
Parlamentos y pueblo. El salto puede calificarse de atlético, pues cubre 
la distancia de seis largos años de dictadura militar borbónica o pri- 
morriverista dejados en silencio desde 1923 a 1929, descontada generosa- 
mente la dictablanda de 19ÍÍ9-21. Este trastoque caprichoso de la crono- 
logía le sitúa de rebote ante el rebuscado periodo de 1931-36. Y aquí si 
es pródigo en detalles el articulista. ¡Hasta un minucioso cuadro esta- 
dístico para llegar a la conclusión de que España batió el record de 
crisis políticas! Nada menos que 160 ministros pasaron por los dife- 
rentes gobiernos republicanos. 

Pero menos mal. El autor, a la mitad de su trabajo, tomando como 
•ipivot» el extremismo parlamentario francés, nos hace entrever lo que 
deja en medio, en medio del artículo, emparedado entre diatribas contra 
el extremismo parlamentario galo y loas encendidas al inglés y norte- 
americano: ¡(Frente a este extremismo francés, en que el Parlamento 
prescinde de los gobiernos (y tras pasar por el imperfecto término me- 
dio del español de 1876, en que el gobierno puede mandar a su casa a 
los señores diputados por medio del descanso forzoso del decreto de 
disolución de las Cortes), está el de Hitler: suprimir las Cortes;, pres- 
cindir del pais. Esta manera de salvar el riesgo se parece bastante, 
como ya cité en otra ocasión, al procedimiento seguido ppr aquel 
médico que para suprimir los dolores de cabeza decapitaba a sus 
pacientes... 

La toma de Hitler como cabeza de turco puede significar una pe- 
drada de sobaquillo, entre ceja y ceja, al «generalísimo)). Máxime si 
se tiene en cuenta que en su largo recuento de sistemas y aparatos 
parlamentarios no figura en el artículo, ni de refilón siquiera, la más 
mera mención a las Cortes del caudillo. 

José   PiEIBATS. 

Xr RIO 
U   CRUZ  DEL St/« 

AQUÍ PIERDE PACO MEDALLAS 
(Crónica de nuestro  corresponsal en Chile) 

¡y N la sección Tribuna de la prestigiosa y veraz revista «E'cilla», de San- 
tiago, sé está desarrollando una interesante controversia entre varios in- 
telectuales chilenos. El asunto empezó cuando en su número 1.003, 

la revista dejó estampado que «El Cancionero», de Miguel de Unamuno, ha- 
bía sido prohibido en la España franquista, aplicándose así al autor de «El 
sentimiento trágico de la vida» una verdadera «excomunión del silencio» que 
le persigue a él y a sus obras dieciocho años después de su mueHe. 

E 

A raíz de esta noticia, Victoriano Li- . 
lia, escritor de Valparaíso, envió una 
carta a la revista, en la que expresaba 
su repudio a esta «condena al silencio», 
manifestando, además, que «por la vi- 
da actual española, no nos extraña, por 
cierto, esta persecución». En seguida e 
inducido quién sabe por qué intereses 
en juego, el abogado santiaguino Ser- 
gio Miranda, se entrabó en una polé- 
mica con Victoriano Lillo, alegando que 
la memoria de Unamuno goza del más 
amplio favor oficial en la España de 
Franco, que allí existe la mayor ampli- 
tud de criterio para las cosas del espí- 
ritu que jamás las letras habían alcan- 
zado en España más alto nivel... y otras 
mentiras por el estilo. 

A la desfachatez del abogado en 
cuestión, respondió en forma serena, 
certera y valiente, Martín Cerda, apor- 
tando nutridos antecedentes sobre la 
situación desmedrada de Unamuno y 
otros valores intelectuales en la Espa- 
ña del pelele de El Pardo. Mas por si 
ello fuera poco, a la semana siguiente 
intervinieron en la polémica Juan Silva 
Soler, de Santiago, y Julio Valdés, de 
Valparaíso, recordando el primero, en- 
tre otras cosas, la respuesta que el pa- 
dre Messeguer, hablando de Unamuno 
y Ortega, diera a J.M. Creach, de «La 
Bataille», de París, en mayo de 1946: 
«Estos escritores no son españoles. Es- 
tad seguros que si la censura los re- 
chaza es porque no poseen ningún mé- 
rito». Y el segundo, recordó asimismo 
al abogado Sergio Miranda, lo referen- 
te a la página 22 del «ABC» de Ma- 
drid, edición del 10 de febrero del pre- 
sente año, que a la letra dice: «El Bo- 
letín Oficial del Estado publicará hoy 
una orden del Ministerio de Informa- 
ción y Turismo por la que convocan 
los Premios Nacionales de Literatura 
«Francisco Franco», «José Antonio Pri- 
mo de Rivera» y «Miguel Cervantes» 
del presente año.» «En la tabla de va- 
lores de la España actual—dice Julio 
Valdés—ése y no otro es el orden en 
que hay que citar los nombres. Prime- 
ro Franco, al último ese pobre diablo 
de Cervantes, un alcabalero rotoso y 
por añadidura manco que, en su tiem- 
po, acuñó algunos aforismos sobre la 
libertad y otras majaderías de que ha- 
bitualmente hablan «los rojos». Si Cer- 
vantes queda en ese lugar, ¿en cuál 
quedará Unamuno?» Y citando otra 
vez a «ABC», agrega: «Todas estas 
obras—las del concurso—deberán inspi- 
rarse en la concepción católica del mun- 
do y del hombre y en el sistema de 
ideas del  Movimiento Nacional.» 

La polémica continúa en estos mo- 
mentos.  Nuevos aportes intelectuales li- 

bres recibe semanalmente la revista, 
para rebatir la malsana intención del 
mencionado abogado, que en mala hora 
se dispuso a sacar la cara por Paco Me- 
dallas, quien aquí, indudablemente, tie- 

ne   todas   las   apariencias   de  perder  y 
quedar malparado. 

A propósito, y para no extendernos 
demasiado, recomendamos al Sr. Sergio 
Miranda, discutir el asunto a fondo con 
el flamante ministro de Educación del 
«Caudillo», Joaquín Ruíz Jiménez, que 
en estos días nos visita y al que con- 
sideramos muy capaz de llevarse una 
franca impresión—para instruir a su 
amo en la Península—de que en Chile 
todavía quedan hombres libres sufi- 
cientes para demostrar a los caníbales 
de la España actual que por ningún 
motivo están dispuestos a comulgar con 
ruedas  de molino. 

Modestamente, en nombre de «CNT» 
y toda la intelectualidad española en 
el exilio nos hacemos el deber de en- 
viar un fervoroso y sincero aplauso en 
reconocimiento a la entereza y sentido 
de la responsabilidad de informar libre, 
justa y verazmente que la revista «Ér- 
enla» de Santiago-demuestra una vez 
en la presente oportunidad. 

JAVIER DE TORO. 

El cuento de la lechera 
El Ministerio de Industria franquista 

ha tenido a bien salirle al paso a «ABC» 
por su editorial del 7 del corriente, en 
fil que se arremetía de cierto modo 
contra el camelo de los embalses y cen- 
trales térmicas, bajo el tituló: «Es ne- 
cesario iniciar la solución del problema 
eléctrico». El «Ministerio», en su ex- 
tensa y malhumorada nota respira por 
la herida. Se lamenta de que «ABC» 
no sepa lo que «cualquier persona me- 
dianamente enterada»: Que existe un 
«Plan de Electricidad» que tiende a 
aquella finalidad, aprobado por el Con- 
sejo de Ministros en 6 de noviembre 
del año pasado. Que a primeros del 
año en curso el «Ministerio» publicó y 
difundió este «Plan», el cual fué ob- 
jeto de «comentarios de Prensa». Que 
«ABC» haya olvidado que en su nú- 
mero del 17 de diciembre de 19Z8 pu- 
blicó destacadamente unas declaracio- 
nes del ministro de Industria con el 
título «Plan Quinquenal para elevar la 
producción eléctrica en 1958 a 15.500 
millones de kwh. y a 22.250 millones 
de kwh. en 1963.» Que en varias oca- 
siones, especialmente en el discurso 
que pronunció el mismo ministro cuan- 
do la clausura de la Asamblea de la 
Industria Textil, se refirió nuevamente ■ 
a esos planes. Hasta aquí poco salimos 
ganando aparte lo que ya sabíamos: 
que hay planes a porrillo, que el mi- 
nistro ha venido repitiendo como un fo- 
nógrafo estos últimos lustros. Pero se- 
guidamente se pasa a la parte demos- 
trativa en que el ministro se suelta el 
pelo o nos lo quiere tomar con su fan- 
tasía sobre la supuesta entrada en ser- 
vicio de 1.193.000 kilovatios térmicos. 
El que todo un ministro se haya visto 
obligado a replicar públicamente nada 
menos que a «ABC», que en trotes de 
política económica no se chupa el dedo, 
todos convendrán que no deja de ser 
sintomático. Naturalmente, el periódico 
se abstiene de apuntar la más leve ob- 
jeción, a no ser que lo sea un anuncio 
que aparece al pie del texto oficial, y 
que empieza así: «El barniz de sus 
muebles se deteriora rápidamente con 
el uso si no se cuida debidamente.-» 

Ahora bien, cuando íbamos a dar por 
listos estos comentarios, nos llega otro 
número de «ABC», el del 13 de los co- 

rrientes, en el que el periódico inserta 
una réplica en regla a las cuentas ga- 
lanas del Ministerio de Industria. No 
copiaremos más que el siguiente párrafo: 

«Las cuatro grandes centrales a bo- 
camina de Ponferrada, Puentes, Puerto- 
llano y Escatrón, unidas a las centra- 
les móviles—decía el ministro—, suman 
ya una potencia total de 250.000 kv. 
Pues bien, en comparación con esos 
250-000 kv. anteriores al plan, lo reali- 
zado en el primer año de éste (1954), 
según la nota del Ministerio, se reduce 
a «nueve unidades térmicas con un 
total de 92.000 kv.» Porque no puede 
contarse como realización actual ni las 
centrales en construcción, con 299.000 
kilovatios de potencia, ni las que están 
a punto de ser contratadas, por 382.000 
kilovatios, que liarán magnífico servi- 
cio cuando funcionen, lo que para las 
segundas, por bien que vaya la cosa, 
no podrá ser antes de 1957...» 

Queda evidenciado que la lechera 
del cuento tiene ambiciosos imitadores 
en el Ministerio de Industria fran- 
quista. 

La generación española 
del franquismo 

(Viene de la página 1.) 
monde, Caudillo de las Españas, etcé- 
tera, etc. 

Vuelve a preguntarle el catedrático, 
quién escribió el «Qbijote», y el patrió- 
tico joven vuelve a insistir en su mo- 
nocorde contestación: 

—El Generalísimo de los Ejércitos, 
excelentísimo señor don Francisco 
Franco,  etc.,  etc. 

El catedrático, dispuesto a salvarlo, 
le pregunta si sabe a quién se debía 
el teorema del área de los triángulos, 
y el ex cadete contesta: 

—Al Generalísimo de los Ejércitos, 
etc.,  etc. 

Amostazado el catedrático, no puede 
menos que frenarle: 

—Me parece, querido, que está us- 
ted poco  preparado... 

—¡Lo que a mi me parece, increpa 
casi el examinando, es que usted es un 
«poquito rojo»!... 
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